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LA ÚLTIMA ESCENA DEL DRAMA
REVOLUCIONARIO.

II.
Dos grandes ejércitos van á combatir con vigo­

roso empuje en el campo electoral, compuestos am­
bos de diferentes agrupaciones, y formando masas 
considerables de soldados, resueltas á triunfar ó 
morir en la demanda.

En uno de estos dos ejércitos, en el ejército mi­
nisterial, la bandera de la revolución es 5a que 
guia á los combatientes á la pelea. Bajo los pliegues 
de esta bandera se han agrupado, por el interes del 
botin, mas bien que por amor k la causa, soldados 
de distintos cuerpos. Progresistas históricos, demó­
cratas acomodaticios, sagastinos vividores, fronte­
rizos revoltosos, unionistas audaces, y varios otros 
políticos egoístas y especuladores, sin filiación co­
nocida, constituyen el ejército ministerial.

Sus soldados, así veteranos como^eclutas, per­
tenecen todos k la bandera de la revolución; por 
mas que haya numerosos grupos que reniegan del 
todo ó de parte de ella; y, en cuanto á su dinastis- 
mo, es puramente platónico y de conveniencia, 
como lo es, en general, el de todos los revolucio­
narios.

Entre gentes de tan distintos orígenes, princi­
pios y caracteres, hay, sin embargo, un estrecho 
lazo que los une, no lazo de amistad, sino de ínte­
res; no de razón ni de sentimiento, sino de cálculo 
y de estómago. Maldicientes y maldecidos, perse­
guidores y perseguidos, verdugos y víctimas, se 
concertaron para asaltar el alcázar del presupues­
to; y, aunque se odien entre sí cordialmente, en el 
festín donde todos comen y beben aparecen ami­
gos estrechos y leales.

Si compromisos de bandería, ó recuerdos de 
antiguas rivalidades, ó recelos de lo presenteódes­
confianzas del porvenir, producen en la familia mi­
nisterial de tan diversas castas tal cual discordia 
por distribución de distritos ó de posiciones oficia­
les, el temor del peligro los une y estrecha á la 
vista del enemigo común; y marchan juntos al 
combate electoral bajo la bandera que llaman unos 
progresista y que denominan otros conservadora 
de la revolución.

La inmoralidad de este consorcio político inde­
coroso, donde para nada figuran la lealtad, la ab­
negación y el patriotismo, ha experimentado el 
merecido castigo en esa guerra implacable que, 
desde distintas posiciones, y con diferentes bande­
ras se ha levantado contra el bando ministerial, y 
que va á desplegar todas sus armas de combate en 
el campo agitado de las próximas elecciones.

Luchan en este ejército numerosas y aguerridas 
huestes, con diversos pendones, desde el republica­
no rojo, que solo representa libertades, federacio­
nes y autonomías, hasta el absolutista, que no con­
siente ni aun la duda sobre las decisiones del mo­
narca, con virtiéndolo en un ídolo, rodeado de sier­
vos humildes, rendidos á sus plantas.

Todos estos políticos, de tan distintas proce­
dencias y aspiraciones, están, sin embargo, con­
formes en un propósito; derribar una situación, 
que solo representa en política el descreimiento, la 
ambición y el egoísmo; conservando cada partido 
sus doctrinas, y sus elementos y recursos para rea­
lizarlas. No juzgamos aquí la combinación; refe­
rimos simplemente el hecho, para deducir de él 
como del respectivo á la alianza ministerial, las 
consecuencias que han de resultar forzosamente 
contra la revolución de Setiembre, cualquiera que 
sea, según ya digimos en el anterior articulo, el 
éxito de la campaña electoral.

Sentemos hipótesis sobre las varias soluciones 
que puede ofrecer el curso de los sucesos.

Supongamos que de la oposición logran preva­
lecer en la contienda los elementos más avanzados 
de la revolución.
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Situado en la pendiente de la montaña; la fachada 
principal, decorada por una mezquina portería, corres­
pondía á la parte mái elevada, resultando de aquí que 
el piso bajo de entrada es el principal en la parte poste­
rior del edificio, que es la que da sobre el rio.

El P. Veitia hizo ver á sus huéspedes la sala capitu­
lar, la biblioteca y  los cuatro cláustros que formaban el 
piso principal, sostenidos por una preciosa galeria góti­
ca de yeso bruñido, y cuyas paredes estaban cubiertas 
de sentidos salmos y terribles sentencias.

Por detrás de estos claustros corría una doble gale­
ría interior, en la que se hallaban situadas las celdas.

El P. Veitia rabr.ó de par en par la puerta de la suya, 
señalada con el número 2l, exclamando con juvenil ale-  ̂
gría: |

—¡Esta es mi celda, amigo inio! Esta es mi celda.
Narciso abrazó entonces con una solí mirada aquella 

pobre y a.-eiJa habitación, decorada con tolo el ascetis- ' 
mo y desaudez que imp^ium á sus hijos las rigorosas ' 
constituciones de Ls carmelitas descalzos.

Una tosca t <rima Je pino negro completamente des­
nuda, era el lecho en (̂ ue aquellos hijos de la penitencia 
se entregaban Jos ó tres horas al descanso, para desper­
tarse de nuevo á una vida de cilicios, oraciones y 
ayunos.

En la pared que servia de testera, se veia pintada en

Eu este caso, en la prensa, en las Córtes, eu las 
reuniones, en los clubs revolucionarios y en todas 
partes, la guerra seria empeñada y terrible, y 
quiera Dios que no fuera sangrienta.

En esta lucha de tan furiosos elementos, la obra 
de la revolución acabarla de hacerse odiosa para 
los ■ pueblos, y se desplomaría estrepitosamente, 
combatida por sus propios autores.

Si el triunfo fuese de las huestes ministeriales, 
no sería ménos desastroso el éxito para la revolu­
ción. Las iras de republicanos y radicales contra 
los políticos revolucionarios, que á favor de la vic­
toria electoral pretendieran consolidarse eu el man­
do, tomarían proporciones terribles y pavorosas.

Ya se entiende que, en la hipótesis de la victoria 
ministerial, sobre la que vamos discurriendo, los 
soldados de diferentes banderas y banderines que 
componen este ejército de tránsfugas, renegados y 
aventureros, no tendría vigor bastante para conte­
ner el empuje de sus enemigos los opssicionistas 
revolucionarios, ni para sostener el edificio, cuyos 
verdaderos autores son los republicanos y los radi 
cales, que lo han construido con los materiales to­
mados del arsenal de sus doctrinas.

No hemos hecho mérito, porque no entra hoy en 
nuestro propósito, de los políticos antirevoiuciona- 
riüs y autidinásticos, entre los que nos contamos 
para combatir la obra de la revolución después de 
las elecciones, como lo hacemos en la actualidad, 
cualquiera que sea el resultado de aquellas.

Los amigos del órden y de la justicia emplea­
mos contra la revolución las armas poderosas del 
raciocinio, de la doctrina y del sentimiento; pero 
hay otras más eficaces y destructoras todavía, las 
armas de la discordia intestina que arde en el seno 
de la familia revolucionaria, y estas armas, por 
una ley providencial constante en el mando, derri 
harán el alcázar de la iniquidad y del error y nos 
darán el triunfo.

Las obras levantadas por la ambición, la des- 
leallad y la envida, suele destruirlas la discordia, 
como DO es posible mandar' todos á uii tiempo, los 
que formaban ayer familia se hostilizan hoy y se 
despedazarán mañana unos á otros.

Esperamos, pues, la salud de nuestros propios 
enemigos.

Esta será nuestra mejor victoria y nuestra ge­
nerosa venganza.

tías con que cuenta la política del Gobierno, y el órdea 
que en todas las puertas y avenidas del teatro reinó du­
rante la reunión puso de relieve que el gran partido li­
beral sabe realizar todas sus manifestaciones con la ma­
jestad de un pueblo libre.

LOS MINISTERIALES EN LAS TABLAS.

Al fin los ministeriales han salido á las tablas: el 
teatro del Circo’fué el escogido para lucir sus fa­
cultades los nuevos artistas. La generalidad de la 
compañía y de la comparsa había recioido pun­
tualmente su paga el dia primero del mes: se 
trataba, pues, de trabajar en regla para agradar al 
empresario y contiuuar cobrando.

Los periódicos de la situaciou se entusiasman 
oficialmente y describen la reunión de anteanoche 
con la viveza de quien trata de un asunto del ma­
yor interés: pretenden animarse los unos á los otros 
y al efecto promueven una algazara, que es la di­
versión de todos los curiosos observadores. En lo 
que están inimitables es en elogiar con las mas 
pomposas frases al general Serrano; á aquel mismo 
general Serrano de quien tantasy tan buenas cosas 
han dicho en mil ocasiones.

El caso no es para menos. Dijo el general.... 
pero antes de repetir lo que, según verídicos cro­
nistas dijo el señor duque de la Torre, será conve­
niente describir el efecto que produjo eu el audito­
rio la presentación magnífica de este gran actor y 
primer barba, ante el respetable público que se dis­
ponía á escucharle. La iberia, que describe la fun­
ción, es la que habla y dice:

«La reunión presentaba un aspecto magnifico: %n 
lleno completo, en el que todas las clases de la sociedad 
estaban representadas, demostraba las grandes simpa-

negro una Virgen del Pópolo, completando el mueblaje 
una pobre y estrecha mesita de pino, colocada junto á la 
ventana, sobre la que se veia un CrucitiJ j  groseramente 
dibujado en la pared.

Encima de la mesa se vela un reloj de arena, un tin­
tero de cuerno, las obras de Santa Teresa de Jesús y el 
libro de la Regla.

—Esta es mi celda, repitió el P. Veitia señalando á 
nuestros viajeros dos groseros taburetes de pino, únicos 
asientos que podía ofrecerles en su pobreza; la celda 
donde sufrí todas las luchas d' 1 espíritu con la materia, 
luchas que cubrieron de doiorosas arrugas una frente 
jóven todavía, y que inundaron mis parpados de lágri­
mas... hoy, hermanos mios, no puedo ya llorar... mis 
ojos ven un día tías otro morir el sol al través de los 
pinos del desierto y brillar en el cielo las primeras luces 
del alba, con una tranquilidad impasible.

Rotos ya todos los lazos que me unían á la tierra, 
mi alma, sostenida por la fé, aguarda con afan el mo­
mento eu que el espíritu, libre de las trabas de esta na­
turaleza mortal, logre al fin remontar su vuelo hacia 
las regiones donde brilla la eterna luz.

— ¡Morir! exclamó Narciso estrechando convulsiva­
mente la mano da aquel hombre, que había llegado 
apenas á la mitad de su existeocia, ¡morir! ¿Esposible, 
padre, que deseis de veras la muerte?

— ¡Oh, hijo mío! exclamó el P. Veitia estrechando á 
su vez ia mano de Narciso, ¿qué felicidad puelo yo es­
perar en un mundo, donde la muerte sorprende impla­
cable al esposo en brazos de la esposa, y al hijo en el 
regazo de su madre?

«Ni ojos vieron, ni oidos oyeron, ni corazón huma­
no acertó á desear los bienes que Dios tiene preparados 
á los que le aman.» (1)

La campana 4el Monasterio vibró entonces en el es­
pacio, llamando á los monjes al refectorio.

;l) San Pablo.

III.

«Repissoos aos joors ti lal'ases:
• Jimais 1‘espolr det matelolt 
•Couronnat ii d'auiaol de rotes 
>Le narire qa'oo lance aui Ootst 
■Jamais d' nne leiileplus belle.
>L‘aube en riant coloral-elle 
>Le frontraronnaat dn malin! 
njamaisd' nn Oell perzaoi d* audace 
>L' aigle embrassat il pin, d' espaee 
>Qni Dons en ouvrait le deslio?»

(d. dt Lamartine.)

El refectorio, situado en el piso bajo, era una gran 
sala, oscura y triste, en cuyo frente se veia un gran 
crucifijo de madera de escaso mérito, y un púlpito don­
de uno de los hepinanos más jóvenes leia durante la co­
mida.

En derredor del Crucifijo se leían algunas sentencias 
de los Santos Padres, encaminadas á recomendar la so­
briedad y la penitencia.

A pesar de ser ya cerca del medio dia, el fúlgido ra­
yo del sol DO había regocijado con su lumbre las miste­
riosas y sombrías paredes.

Los Carmelitas dei desierto, proverbialmente hospi­
talarios y generosos, prodigaban á sus huéspedes todo 
el regalo Compatible con sus austeras constituciones; 
pero Narciso no comia.

Silencioso, sombrío, fijos los ojos sobre el P. Veitia, 
cuya sencilla elocuencia ejercía sobre su espíritu la más 
estraña fascinación, envidiaba sin comprenderla toda la 

i valentía de aquel hombre, que rodeado de una natura­
leza magnifica, y teniendo ante sus ojos largos años de 
vida, suspiraba por la muerte.

Una vo,z juveitilque predicaba tranquilamente desde 
el pulpito la miseria de este reiámnogo que llamamos 
vida y lasgraudtzas déla  eternidad, vino á herir con 
sus terribles palabras la sobrescitada imaginación del 
poeta, que levantando los ojos vió enfrente de sí una 
puerta que comunicaba con la hospedería, y que com­
pletamente abierta dejaba ver la siguiente estrofa, es­
crita sobre la pared en grandes letras negras:

La comisión se ret iró á cumplir su cometido.
La concurrencia entónces pidió al tenor daq*e de la 

T^rre qae habíate.
El vencedv.r de Alcolea se levantó descubriéndote dí~ 

rigiéndose al proscenio. |
üu grito unánime pidiendo al esclarecido patricio 

que se cubriera salió de todos los lábios. El señor duque 
Con la caballerosidad que le distingue, y rindiendo un 
tributo de bomenage á la majestad del pueblo, repre­
sentada ajli por gran parte de los electores de Madrid, 
no accedió á la petición de ios que eu él vea una de las 
primeras figuras de ia gloriosa revolución de Setiembre, 

El ex-regente del reino comenzó su briüaiUe impro - 
recordando el juramento hecho sobre ei cadá­

ver del malogrado cuanto heroico generad Prim. «So­
bre él,—dijo el general Serrano,-juré defender siempre 
la revolución, defender la libertad y defender la dinas­
tía, la gloriosa dinastía que ocupa el trono, y ni be fal­
tado ni faltaré jamás á este juramento.» *

Las nobles, levantadas y correctas frases del general 
Serrano f  ueron recibidas con una salva de aplausos.

Como se ve, hubo un lleno completo, los acto­
res fueron aplaudidos y la función nada dejó que 
desear.

La Iberia dice que el vencedor de Alcolea (?) 
se levantó descubriéndose y  dirigiéndJse al pros­
cenio-, un grito unánime (de los subalternos) pidió 
al duque que se cubriera, pero que rindiendo nn 
tributo de homenage d la majestad dclpueblo, no 
accedió á la petición.

¡Gomo se conoce que no es el pueblo el que ha 
dado al general Serrano el Toisonde oro y la gran­
deza de España, por cuyos dos conceptos puede es­
tar cubierto ante la majestad' y iqué pobreza de 
inventiva revela el hecho de descubrirse ante la 
majestad del pueblo, después de haber sucedido lo 
mismo en otra ocasión muy parecida! Ei general 
Serrano, de quien hemos dicho que tiene el toi­
són, que permite estar cubierto delante de la ma­
jestad, no se descubría la cabeza ante la majestad 
del pueblo el 22 de Junio de 1866, á cuya conse­
cuencia le concedía otra m .jestad aquella alta dis­
tinción. La escena del teatro dei Circo, al adelan­
tarse al proscenio, fué esencialmente ridicula y 
solo pudo ser aplaudida, siendo el lleno completo 
de los que en lenguaje de teatro se llaman alabar­
deros.

Lo más cómico del asunto fué el principio de la 
improvisación, como la llama uno de los periódi­
cos ministeriales: ese principio, según el cronista 
de A"/ Imparcial, fué de una sencillez bíblica y de 
un candor inimitable. «Yo siempre hago lo con­
trario de lo que pienso.» En seguida dijo que ha­
bía jurado sobre el cuerpo de Prim, defender siem­
pre la revolución, la libertad y la dinastía que 
ocupa el trono y que «ni ha faltado ni faltará ja ­
más á este juramento.» Según las mismas pala­
bras del general, cuando juró sobre el cadáver del 
general Prim, (cosa hasta ahora no sabida por na­
die) ó no pensaba en jurar ó se proponía hacer lo 
contrario de lo que juraba: según esas mismas pa­
labras, ó al decir que no faltaría al juramento pen­
saba en faltar; ó si piensa en cumplirle, de seguro 
se dispone á hacer lo que hizo en 1856. Es la única 
manera, en uno y otro caso, de hacer lo contrario 
de loque piensa.

También dijo que tenia por enemigos á los que 
lo son de la actual situación ó sea de la legalidad 
actual: no hay que olvidar que el general Serrano, 
según confesión propia, hace lo contrario de lo 
que piensa: en 1843 era muy progresista y pen­
sando en defender a Espartero, le colmó de impro­
perios, le destituyó de su cargo de regente y le 
despojó de todos sus títulos y condecoraciones: en 
1868, siendo muy realista de doña Isabel II y des­
pués de haberla jurado fidelidad por la santa Cruz

y sobre los santos Evangelios, juramento más au­
gusto que el que se pueda hacer sobre el cuerpo de 
un muerto; vino á Cádiz y Alcolea y  á Madrid, 
como y para lo que £s inútil recordar. No hay 
que culparle por ello: pensaba precisamente en 
todo lo contrario; pero esa fatalidad que le obliga 
á proceder siempre automá ticamente, hizo que sa­
liese todo al revés de lo que había pensado: el ge­
neral Serrano, hay que hacerle esta justicia, pien­
sa siempre bien; pero le persigue la fatalidad: casi 
seria preferible que pensara siempre mal.

El general dijo qae si peligraba la revolución y 
hubiese nna catástrofe, al ménos «todos los hom­
bres sensatos reconocerían que el Gobierno y sus 
amigos, cumpliendo con su deber, habiran sido dig­
nos hasta el último momento de sus tradiciones li­
berales y de la pátria de Padilla y  de Maldonado.» 
Parece que el duque no las tiene todas consigo 
acerca de la duración de la obra revolucionaria, 
cuando ya se recomienda al juicio benévolo de los 
hombres sensatos y de la posteridad, como víctima 
de su consecuencia política.

Eso de que el general Serrano y sus amigos 
sean dignos de sus tradiciones liberales, tiene su 
miga no fácil de digerir: desde lo de Torrijos has­
ta lo de 1866, pasando por 1843, hay tradiciones 
capaces fie poner de punta los cabellos al mka en­
tusiasta liberal. Lo de la pátria de Padilla y  Mal- 
donado, hemos de dejarlo por ahora á la mano de­
recha y  un poco apartado hácia la espalda; á Pa­
dilla, á Maldonado, á Juan Bravo y la historia no 
se les puede levantar falsos testimonios: los Comu­
neros se alzaron en armas contra la influencia ex­
tranjera y contra la usurpación de ciertos puestos 
por los flamencos: si hoy viviesen se vería lo que 
decían acerca del enjambre de italianos que hay 
aposentados en la calle de Bailen. Tratándose de 
ciertas cosas no hay que nombrar ni á Padilla ni á 
las Comunidjades.

El general Serrano dijo que habrían sido dignos 
de Padilla y Maldonado hasta el último momento. 
¡Poco á poco! La profecía es lúgubre: por lo que 
hace á los amigos reunidos en el Circo, se hallarán 
conformes en ir con los modernos Padillas hasta 
Villalar; pero en seguirlos hasta el último momen­
to, de seguro que no hay uno que se halle confor 
me. No creíamos que le hubiese impresionado tan 
extraordinariamente una cruel y repulsiva parodia 
de cierto célebre cuadro: por fortuna, el general ha 
dicho que siempre hace lo contrarío de lo que 
piensa y esta seguridad puede tranquilizarle.

La Iberia, entusiasmada con el discurso del du­
que de la Torre, le llama «nuestro respetable ami­
go.» Será amigo, muy amigo de La Iberia-, pero 
debe de ser respetable para el periódico progresis­
ta; debe infundirle respeto: desde que los amigos 
dei duque se llevaron las llaves de su imprenta en 
1866, La Iberia debe de respetar mucho al general 
Serrano. Para nosotros, si fuésemos sagastinos, se­
ria mucho más respetable desde que se le escapó la 
célebre frase de que siempre hace lo contrario de lo 
que piensa, purque es para infundir respeto aun al 
más decidido miniateríal.

NUESTRA POLITICA.

Aunque no fué nuestro ánimo suscitar inopor­
tunas y  acaso enojosas polémicas con la prensa 
carlista al publicar el articulo que llevaba por epí­
grafe «Suposiciones, y  que ha sido calificado de 
articulo-proclama y o t  E l Pensamiento Espafíol, 
un deber de cortesía al que nunca faltamos y  me­
nos con quien tanta justicia nos hace, y  tanta be­
nevolencia nos dispensa, nos obliga á hacer algu­
nas aclaraciones y  á rectificar algunos errores res­
pecto á los puntos qne el expresado colega toca li­
geramente en el articulo que ha publicado contes­
tando al nuestro.

Lo que más nos importa rectificar, y  es lo que 
principalmente motiva esta réplica, es el error que

encierran estas palabras de E l Pensamiento E s­
pañol. «Le creemos á (El Eco db España) since­
ramente católico, aunque con las preocupaciones 
y  resabios de la escuela liberal.»

Está equivocado nuestro colega y esperamos 
que rectificará su juicio ante nuestra ingénua y 
terminante declaración. Somos católicos, apostóli­
cos y romanos, tanto como el que más, y no tene­
mos ni podemos tener en este punto resabios ni 
preocupaciones de escuela, porque como hijos su- 
misos y  obedientes de la Iglesia, creemos y acata­
mos cuanto define y  acuerda con su criterio su­
premo é infalible.

Hecha esta declaración, pasemos á otro punto. 
Tiene mucha razón nuestro colega al decir que 

el objeto de nuestro anterior articulo, así como el 
de todos nuestros escritos y acciones, va encami­
nado á atraer á la noble causa que defendemos á 
todos los que de buena fé se interesan por el bien 
moral y material de esta pátria infortunada, vícti­
ma hace tiempo de los delirios revolucionarios.

Nuestra política es de atracción, buscamos afini­
dades no antagonismos, que hartas discordias, frac­
cionamientos y rivalidades ha producido el malha­
dado motín de Setiembre.

Aspiramos á obtener el concurso de todos los 
hombres honrados, de todos los buenos católicos, 
de todos los que se interesan por la dignidad de 
la pátria, y por el vigoroso sostenimiento de los 
principios salvadores sobre que descansa la socie­
dad profundamente conmovida en sus cimientos 
por nn poder usurpador y bastardo y por una de- 

desenfrenada y  corrompida.
Y  siendo esa nuestra política, nuestra esperan­

za y  nuestra constante aspiración, ¿cómo no había­
mos de desear atraer á nuestro campo á todos los 
monárquicos que por espacio de cinco lustros han 
vivido en paz y  armonía con el partido conserva­
dor, bájo el sólio de la augusta reina Isabel, que 
han disfrutado como los demás españoles de los 
dones de su proverbial munificencia, y que han 
compartido acaso el poder con los hombres de 
otros partidos?

Seriamos unos insensatos si cuando todos debe­
mos unir nuestras voluntades y  comunes e.sfuer- 
zos para salvar la pátria, hiciéramos política de In­
tolerancia, de repulsión y de aislamiento, y si re­
conociendo la buena fé y el patriotismo de la ge­
neralidad de los afiliados al bando carli.sta y á otros 
partidos nacionales, renunciáramos á su eficaz con­
curso y  nos priváramos de su importante y patrió­
tica cooperación.

No debemos, no podemos seguir otro rumbo 
que traería consecuencias funestas al país, y ven­
dría á contrariar los nobles sentimientos y firmes 
y generosos propósitos del excelso príncipe cuya 
legitimidad reconocemos y  defendemos.

En este punto estamos conformes todos los que 
sostenemos la causa del derecho y de la legitimi­
dad, y no hay, no puede haber disidentes, porque 
todos caminamos á un mismo y  noble fin y obede­
cemos á un mismo principio, deseando que todos 
los monárquicos españoles, inspirándose en el sen­
timiento del bien de la pátria, se unieran á nosotros 
para defender la religión de nuestros padres, el 
trono con tanto heroísmo sostenido por nuestros 
mayores, y  la dinastía del augusto ahijado del in­
mortal pontífice Pío IX.

Cuando tantos y tan sagrados vínculos nos 
unen, ¿es justo, es conveniente y  patriótico, que 
estemos separados en presencia del enemigo co­
mún?

Nadie mejor que los redactores de E l Pensa­
miento Español pueden saber con cuanto amor, 
con cuanta magnanimidad, han sido siempre aco­
gidos todos los carlistas, todos los españoles hon­
rados y leales, sin distinción alguna, en el regazo 
de la dinastía legítima, para la cual no hubo jamás 
ódios, resentimientos ni prevenciones, sino tesoros 
de bondad, de abnegación y olvido completo y ab-

«La mnerte, cuyo sonido 
Causa horror y desconsuelo,
Al que la tiene en olvido.
Para el justo siempre ha sido 
Alegre puerta del cielo.»

—¡Oh! pensó Narciso, casi trastornado por la fuerza 
de sus nuevas ideas; hé aquí el enigma, hé aquí el pro­
blema que en vano me esforzaba en resolver... Es un 
justo, un justo que no tiene ya para el mundo deseos ni 
aspiraciones:... pero esto no puede sor tan solo obra del 
acaso, de la mera casualidad; no, hay aquí algo miste­
rioso y desconocido que me impele hacia ese monje de 
una manera estraña.

Y el hermoso jóven, pálido y calenturiento, salió del 
refectorio, apoyado, acaso sin saberlo, en el brazo del 
P. Veitia.

Antonio seguía detrás, conversando alegremente coa 
el prior.

Llegados á la galeria principal, los religiosos se d i­
rigieron á sus celdas, donde permanecían ordinaria­
mente encerrados hasta el primer toque de vísperas.

Al entrar de nuevo en la celda del P. Veitia, nues­
tros viajeros se inclinaron sobre el antepecho de la 
ventana, que do.ninaba uii estenso y animado paisaje.

El vivido rayo de un sol abrasador no había logrado 
agostar la magestuosa verdura que tapizaba la falda de 
la montaña, fei-toues da de frondosos emparrados soste­
nidos sobre centenares de columnas de yeso que ofrecían 
a! monj y al viajero frescas y caprichosas grutas en las 
ardientes horas de la siesta.

Enfrente poderosas montañas con sus crestas de 
cuarzo y de granito, consus jigantes pinos, bosques im­
penetrables de sombría maleza, y allá en el fondo del 
abismo el fajo. El Tajo, centinela del desierta, con sus 
hirvientes torbellinos, con sus algas que brotan fecun­
dadas por las vivificadoras corrientes, con sus bosques 
de abetos y lianas que forman en ambas márgenes del 
rio un poético muro de verdura,

—¡Padre! exclamó Narciso estrechando fuertemente 
el brazo del monje. ¡Que felicidad la del que pasa la vida 
en el desierto, lejos de las tempestades del mundo, qua

anonadan ol alma y secan el corazón! ¡La del que ,ve 
resbalarse los días y  las noches entre el invierno de la 
oración y el aroma de las flores!

•Hijo mío, vos contempláis ahora al monje puriüca- 
do por el cilicio y fortalecido por la fé, no al novicio sin­
tiéndose desfallecer ante las pruebas y las mortificacio­
nes; veis la mar en calma, y no comprendéis todo lo que 
han luchado esas olas, estrellándose contra las inespug- 
nables rocas, y gimiendo en los agujeros de las peñas. 

Vos, hijo mió, añadió el P. Veitia, os halláis ahora 
en esa hermosa edad de la juventud, edad impresiona­
ble que todo lo poetiza, hasta el dolor mismo; y os sen­
tís, á pesar vuestro, arrastrado por el indefinible encan­
to de esta hermosa soledad. Voy, pues, á referiros en 
muy pocas palabras el terrible suceso que me condujo al 
cláustro, arrancándome de un mundo donde el deetino 
me brindaba el más brillante y lisonjero porvenir.

No quiero que ignoréis nada, prosiguió sentándose 
humildemente sobre el tablado y fijando^en ambos ami­
gos sus dulces y cariñosos ojos; ni mis dudas, ni mis 
vacilaciones, ni la desesperada resistencia que esta na­
turaleza enérgica y voluntariosa oponía incesantemente 
á los rigores del cláustro.

Mi nombre importa poco; basta que sepáis que, vás- 
tago de una noble familia vascongada, rae vi rodead» 
desde la infancia de todo el lujo que puede soñar el más 

! orgulloso potentado.
I  Pero la suerte había hecho nacer á mi hermano an- 
' tes que á raí, y siendo una costumbre admitida entre la 
I nobleza que los hijos segundos hubiesen de abrazar k  

carrera de las armas, entré en la mar.na real, que era lo 
más á propósito para mi carácter independieate

Inclinado naturalmente al estudio, obtuve en mi car­
rera las notas mas brillantes; pero habiéndome laozado 
sin reflexión a todo genero de lecturas, mi carácter apa­
sionado y poético se doblegó en todo á k s  exigencias de

' ' " ‘^des de la fé, no soñaba más que por 
vanidades mundanas. ^

{Se concluirá].
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soluto de enojosos recuerdos y de pasados agra­
vios.

E l Pensamiento Españolrecuerda que los car­
listas prestaron inmensos servicios á la reina Isa­
bel; también se los prestaron en mayor escala 
otros partidos; tanto mejor para que su hijo Alfon­
so, fuera del amor que como españoles les profesa, 
esté unido á unos y otros por los vínculos de la 
gratitud.

Cierto es sin duda, como indica E l Pensa­
miento  ̂ que tal ve? se perdió una gran ocasión pa­
ra formar en España un partido monárquico in­
contrastable á los embates de la demagogia revo­
lucionaria; pero aquella falta verdadera ó supues­
ta, hija tal vez de las circunstancias y del temor de 
escitar las pasiones revolucionarias, ni afecta á los 
derechos de D. Alfonso ni j()uede hacerse de modo 
alguno responsables de ella álos que agenos á taleí 
hechos, solo anhelamos hoy el afianzamiento del 
trono y el bien de la pátria.

Ya hemos dicho que no es nuestro ánimo dis­
cutir, sino exponer y rectificar, porqué haciendo 
un llamamiento al patriotismo de todos los espa­
ñoles honrados, sin distinción alguna, deseamos 
que todos comprendan la nobleza de nuestros sen­
timientos y la sinceridad de nuestras palabras.

EL ALABAMA
y  LA VENTA DE ARMAS Á FRANCIA.

Los periódicos anglo-americanos que recibimos 
ayer se ocupan extensamente de la cuestión del 
Alabama.

De la relación que hacen del estado de la cues­
tión resulta que Mr. Fish ha recibido la nota de 
Mr. Gladstone, relativa á las reclamaciones indi­
rectas. El diplomático inglés no se muestra avaro 
de frases amistosas, pero termina diciendo que In­
glaterra no puede asistir á la conferencia de Gine­
bra, si los Estados-Unidos no retiran las reclama­
ciones por consecuencia de los daños.

El ministro de Estado de Washington le de­
vuelve á su colega con usura las frases de profunda 
simpatía y sincera amistad que existen entre los 
dos paises, pero termina también diciendo por su 
parte, que los Estados-Unidos no pueden retro­
ceder.

Cual sea el desenlace del asunto es muy' difícil 
de preveer, por más que sea general la creencia'de 
que no se apelará al argumento de las armas por 
ninguno de los dos gobiernos para convencer á su' 
adversario.

Lo más probable es que todo se quede lo mismo 
que después de la desaprobación del tratado Jonh>-' 
son Clarendon. Los Estados-Unidos dicen que pue­
den esperar mejor oportunidad; esto es, á que una 
complicación ponga á Inglaterra al borde del pre­
cipicio.

^ n a  circunstancia hay que tener muy presente 
para formar un juicio exacto de la conducta del 
Gobierno de Washington relativamente al A la- 
lama.

El Senado se está ocupando en la actualidad de 
la venta de armas á Francia durante la guerra con 
Prusia, y esta discusión, en que para terminarla se 
ha empleado como argumento contundente tque 
la averiguación que se propone perjudicaría las re­
clamaciones de los Estados-Unidos ante el tribunal 
de Ginebra, y daría á Alemania derechos para exi­
gir de América, lo mismo que América exige hoy 
de Inglaterra,» ha de perjudicar en efecto mucho á 
los Estados-Unidos en el ánimo de los árbitros re­
unidos en Ginebra, porque llévese á cabo ó no la 
averiguación, es lo cierto que el Gobierno de los 
Estados-Unidos aparece culpable de haber vendido 
armas y municiones de la nación á unu de los beli­
gerantes, con lo cual pierde el derecho para recla­
mar contra Inglaterra.

Se dirá que no consta de oficio que se haya fal­
tado al derecho internacional; pero tampoco se ha 
probado hasta la fecha que Inglaterra infringiese 
las leyes de la neutralidad; y la oposición délos 
senadores ministeriales á que se lleve á efecto la 
investigación, hace aparecer mucho mayor de lo 
que tal vez sea, la culpabilidad del Gobierno dé 
Washington en haber vendido armas y municio­
nes á la nación francesa.

Esta circunstancia, de que no dejará de apro­
vecharse el gabinete inglés, influirá pues indu­
dablemente y de una manera eficaz, en los árbitros 
de Ginebra y debe suponerse que la resalucion del 
tribunal será favorable á los intereses de Ingla­
terra.

PROTESTA DE LA PRENSA.

Anoche volvieron á reunirse en la redacción de 
E l Imparcial los representantes de varios periódi­
cos políticos de todos los matices para tratar de los 
procedimientos que se siguen en la sustanciacion 
de las causas de imprenta y adoptar las resolucio­
nes que se juzguen convenientes para evitar los 
perjuicios innecesarios que se causan á las empre­
sas periodísticas.

Después de larga discusión, quedó acordada y 
firmaron los asistentes la siguiente razonada pro­
testa, á que en un todo nos adherimos;

«A la prensa, ala opinión pública y al Gobierno
Los representantes de loa periódicos de Madrid que 

suscriben se han reunido á conferenciar acerca de ios 
derechos é intereses de la prensa, alarmados por los pro­
cedimientos que en los últimos dias se están plantean­
do. y especialmente por los repetidos embargos que la 
au tor id a d  judicial ha decretado y el ministerio de la 
Gobernación y la administración de correos lleva á
efecto.

Los escritores públicos, con esta desagradable oca­
sión reunidos, han estado unánimes para reconocer la 
sravedad del peligro que esta manera de tratar á la pren­
sa envuelve para la existencia de las empresas periodís­
ticas y para la libertad de escribir de que ningún espa- 
ñoi puede ser privado sin infracción manifiesta del ar­
tículo 17 de la Constitución de la monarquía. Sus dic­
támenes discreparían probablemente si entre ellos se 
discutiese, ya acerca de las ventajas é inconvenientes de 
que la prensa sea juzgada por las mismas leyes y tra­
mites que los reos de delitos comunes, ya respecto de la 
legalidad constitucional con que en el Código penal pu­
do ser introducida una legislación especial para la pren­
sa, ya acerca de otras cuestiones interesantes de doctri­
na política y de derecho constituido; pero respecto de la 
conveniencia de establecer el jurado y de lo que forma el 
objeto de su reunión, que es la amenaza contra la libre 
emisión del pensamiento contenida en la costumbre de 
secuestrar en las oficinas de correos las ediciones desti- 

adas á las provincias, no hay ni puede haber más que

una absoluta unanimidad de pareceres en todos los que 
examinen el asunto; con. ánimo desapasíoaado y con su • 
ficiente conocimiento.

Ni las doctrinasj propias del sistema preventivo, ni 
y  la letra de la Constitu- 

cfH  j'del Código ifenál figéntés, soú compatibles eón 
el trámite del embargo de los periódicos en la forma en 
que se está ejecutando. Reúne les inconvenientes de to­
dos los métodos conocidos, sin tener ninguna de fas ven­
tajas. La previa censura no colocaba á las emprésás pe­
riodísticas en jla imposibilidad de enviar una edición á 
sus suentores de provincias. La ley preventiva de 1857 
fijaba expresamente los únicos cuatro casos en que la 
recogida estaba autorizada. Mas el rigor do las penas á 
que por las leyes actuales están expuestos los escritores, 
rigor en algunos casos incomparablemente más severo 
que el de cualquiera de las legislaciones especiales co­
nocidas ó proyectadas, evidentemente no.ha podido ser 
aceptado por el legislador ni por ninguna escuela, sino 
como compensación dê  una amplísima libertad de emitir 
y circular toda clase dé ideas, libertad que no existe para 
el periódico que uho, dos, cuatro dias seguidos es se­
cuestrado antes dé llegar á manos de los suscritores que 
previamente lo .han pugnado.

Por tanto, los representantes de los periódicos que 
suscriben, sin perjuicio ;de utilizar todos* los recursos 
legales que procedan pera fiacer.que sus derechos y sus 
intereses sean respetados, protestan ante el país, ante la 
prensa toda, ante el Gobierno, que sienten profunda­
mente lastimado por los procedimientos que contraía 
prensa política só. están planteando el derecho de escri­
bir y publicar sus ideas, que consignan los artículos 17, 
22 y 23 de la Constitución de la monarquía;- y que si 
continuara desarrollándose el sistema que tiende á re­
unir las incómodas medidas preventivas llevadas hasta 
la exajeracion con los rigores de la penalidad que en el 
sistema represivo debenan ser compensación de las fa­
cilidades casi absolutas dadas al escritor, la imprenta 
política quedarla enteramente á merced de la adminis­
tración pública y en condiciones incompatibles con su 
libertad y con el decoro del Gobierno constitucional.

A;los depositarios del poder y á los encargados de la 
administración de justicia toca, pues, adoptar las medí.- 
das que sin procurar la impunidad de los delitos que 
por medíp de la prensa puedan cometerse, conserven 
íntégráélás garantías otorgadas por la legislación vi­
gente.

Madrid 8 do Marzo de 1872.—PorZa Esperanza, José, 
Maria Fauró'—Por La Epoca, Ignacio José Escobar.— 
Por Las Raimundo Fernandez Cuesta.— Por
ElQiario Español, Dionisio López Koberts.—Por LaDis‘  
cusion, Bernado García.—Por i f f / '« r i f o ,  Pablo Nou- 
gués.—Por.na Política, Adolfo Mentaberry,—Por El 
OascabeL, Cárlos Frontaura.'—Por ¡S¿a#, Luis Rivera.'
(—Por La Ilación, Cr|sj;óbpil Pascual y Genis.-rPor El 
Imparcial, Mariano . Araus.—Por Universal, Agusto
Buarez Figuéroa.—Por La Igmliad, Cárlos Martra.— 
Pór El Tiempo, Pedro Ellees.—Por El Correo Militar, 
Melchoé Párdo.—Por Et Volante 'de Madrid, Francisco 
Csñamaque.—Por El Jurado, Eduardo Benot.—Por' La 
Tertuliái Juan Manuel Martínez.— Por La Revolución 
Soetal, Femando Garrido.—Por La Reconquista, Valen­
tín Gómez.—Por El Combate, Francisco Córdova y Lo- 
dez.»

Invitado El Eco de España á suscribir este do­
cumento, y no habiendo podido enviar á tiempo su 
respuesta de conformidad, debe manifestar aquí 
que se adhiere á él en un todo, y ruega á sus com­
pañeros de la prensa que han suscrito la declara­
ción, lo hagan constar así en sus columnas;

No sabíamos lo que hoy recuerda Lá Epoca 
acerca de la frase del Sr. Cánovas calificando de 
iniquidad Ja doctrina de que el desacato pueda co­
meterse por medio de la prensa. Pero al decir hoy 
La Tertulia que sus causas son por este delito, no 
podemos mepos de aceptar la frase del Sr. Cánovas 
para condenar semejante doctrina. Iniquidad, esto 
es, contrario á la equidad, sería sin duda que un 
periódico, por solo censurar los actos de un minis­
tro cometiese el delito de desacato; pero hay más 
que eso; hoy no se puede sostener esa doctrina des­
pués de la reforma del Código penal. El art. 192 
del de 1850 no distinguía acerca del modo de verifi­
carse la injuria ó la amenaza para que se entendie­
ra desacato; perp el 266 del reformado vigente dice 
asi;

«Cometen desacato; los que hallándose un mi­
nistro de la Corona ó una autoridad en el ejercicio 
de sus funciones, ó con ocasión de estas, los calum­
niaren, injuriaren ó insultaren de hecho ó dé pala- 
en su presencia ó en escrito que les dirigieren ó 
amenazaren.*.

Prescindiendo de la desdichada redacción del 
artículo, sobre todo en su último período, claro 
es que quiso decir que ha de ser un escrito que les 
dirigiesen, pero por si quedase duda, aun tiene 
otra aclaración inás terminante.

Héla aquí:
«Por consecuencia de lo dispuesto en los dos nú­

meros anteriores, la publicacúon por la prensa pe­
riódica de los escritos en ellos mencionados (escri­
tos que los dirigieren ó amenazaren, según el cas­
tellano del artículo), no constituirá por sí sola de­
lito de desacato.»

La ley es clara, terminante; si se quería evitar 
que sucediese lo que sucede, no sé debió haber di­
cho eso en la ley; si se pretendía con el Código pe­
nal poner una mordaza á la prensa, hay que acep­
tar las consecuencias. El buen sentido de nuestros 
tribunales, la jurisprudencia establecida de que 
solo se comete desacato ante la persona ó autori­
dad desacatada, hará imposible é inútil ese trillado 
camino que el gobierno piensa haber encontrado.

Después de proclamar como un progreso la abo­
lición dé la ley especial para la imprenta, después 
de someter ésta al Código penal, resulta que su 
aplicación es una iniquidad, que la ley misma se 
rebela contra sus autores, que al fin y al cabo, en 
esto como en todo, hay que volver al sistema que 
ha regido antes de la revolución, á la ley especial y 
á la prévia censura; que en esto como en todo, las 
doctrinas liberales se han desacreditado, qne no se 
puede gobernar por ellas; que en fin, como ahora 
se dice, ni las doctrinas progresistas ni el gobierno 
que las practica, tenían ni tienen razón de ser.

Todo ha concluido; debeis ceder el puesto á los 
que profesan las doctrinas que al fin tendréis que 
adoptar; es menester que cada uuo tenga el valor 
de sus opiniones y de su bandera.

apoyo oficial á candidatos conservadores, en al­
gunos distritos.

Entretanto 1 )s radicales continúan dando la voz 
de alerta; y E l Imparcial y La Tertulia escriben 
artículos tan terribles como los de que hablamos eu 
otro lugar; dando importancia á visitas hechas á 
Palacio por un aito personaje, y suponiendo que 
nos acercamos á graude.s acontecimientos, si uo se 
hace, como dice el's%lindo de aquellos diarios, una 
parada en firme y pronto, porque mañana será 
tarde.

Los revolucionarios no acaban de desengañar­
se jamás. En la famosa raunion de los radicales de 
ayer no faltó quien pidiese al partido, para cuando 
llegue al poder, cosas tan peregrinas como la abo­
lición de las quintas, los desestáñeos etc.; prome­
sas todas de la revolución y que la revolución no 
lia podido realizar, ni el partido radical llevará 
tampoco á cabo. '•

Bueno es que sepan los pueblos que después de 
tres años que son dueños aquellos partidos del po­
der, aun no han cumplido lo que ofrecieron ó se 
han vuelto atrás de lo que cumplieron. Por eso La 
Tertulia, menos fogosa que el Sr. Mathet, dice á 
este propósito:

«Volver á ofrecer hoy lo qae tantas veces se fia ofre­
cido, seria dar pábulo á la malediecncia para que dijese 
que se liaciau grandes promesas eula oposiciou siu áni­
mo de cumplirlas.»

Así, pues, el partido progresi.sta no debe hoy hacer 
ofrecimientos; debe sí cumpíir los que tiene hechos 
cuando llegue al poder, y nosotros confiamos que los 
cumplirá.

Esto se llama curarse en salud.

Los infames pasquines que aparecieron anteayer 
en lás paredes del edificio en que está situado el mi­
nisterio déla que fué Hacienda, y que la concien­
cia pública indignada y avergonzada atribuye á 
los que estáu interesados en apartar de sí la odiosi­
dad á que'^  han hecho acreedores por tantos mo­
tivos, han sido borrados, no sabemos por quien, en 
la mañaña de ayer.

Se había querido producir efecto y ha resultado 
;contrario al que se esperaba; se liabia intentado 
despertar injustos rencores y se ha despertado el 
sentimiento de la decencia, que rechaza todo Ib que 
es innoble.
! Aquellos inmundos letreros qstán borrados, pero 
la impresión que én todas las clases de la sociedad 
ha producido semejante indignidad ha de tardar 
más tiempo en borrarse.

El jueves se presentó al fin á la Asamblea na­
cional francesa la proposición que ya hemos indi­
cado, anunciando una interpelación al Gobierno 
acercá de la dimisión de Mr. Pouyer Quertier.— 
La Cámara acordó aplazar los debates hasta él sá­
bado próximo después de haber convenidb en ello 
Mr. Gueraud autor de la proposición y Mr. Víctor 
Lefranc ministro del interior.

Durante la corta discusión que precedió al voto 
de la Cámara, la izquierda se mostró tan intoleran­
te que éra fácil adivinar las muchas razonés que 
tiene para temer un debate público sobre la últi­
ma crisis ministerial en que han obtenido el triun­
fo los ódios políticos de esta fracción de la Asam­
blea.

Haciéndose cargo La Liberté de un despacho de 
Bruselas, dando cuenta de haber aprobado la Cá­
mara de representantes de Bélgica por 63 votos 
contra 32, la continuación de la cantidad fijada en 
el presupuesto para gastos del representante belga 
cerca de la Santa Sede, cita el art. 16 de la Consti­
tución de Bélgica por el cual se establece una per­
fecta separación de la Iglesia y del Estado, alaban­
do que la Cámara de representantes de aquella na­
ción tan próspera y tan libre haya juzgado conve­
niente'que continué representada cerca de Su San­
tidad.

Este ejemplo, añade La Liberté, es la mejor 
contestación que puede darse á los diarios que pi­
den se llame al embajador de Francia, Mr. de Har- 
court.

En efecto, seria altamente inconveniente que 
Francia, la nación, apellidada cristianísima, care­
ciera de un agente en el Vaticano, cuando otras 
potencias con menos motivo, con menos intereses 
que ventilar cerca de la Santa Sede sostienen allí 
los suyos.

A pesar de todo veríamos sin sorpresa, que, ce­
diendo Mr. Thiers á las sugestiones de la izquier­
da, en cuyos brazos parece hoy entregado, dispu­
siese el dia menos pensado que se retirase del Va­
ticano el representante de Francia Mr. Harcourt.

A un periódico escriben que si el gobierno no 
se decide á aplicar lealmente las doctrinas conser­
vadoras en las próximas elecciones, e s muy de te­
mer que la mayor parte de los electores que tienen 
que perder, se retiren á sus tiendas dejando libre 
el campo á los alborotadores que surjen siempre 
cuando de emitir votos se trata. Por eso, sin du­
da el Sr. Sagasta, dicéu que ha brindado con el

Nuestras correspondencias de Versalles asegu­
ran que para sucesor de M. Goulard en el ministe­
rio de Comercio se piensa en M. Benoist d'Azy.

Al terminar la discusión de la interpelación de 
M. Giraud, de la que nos ocupamos en otro lugar, 
ocurrió un altercado desagradable entre este y 
M. Duvergier d'Hauraune, que había estado suma­
mente agresivo en esta cuestión.

El asunto iba tomando muy sérias proporcio­
nes, y fué necesario, para evitar consecuencias 
desagradables, que mediaran varios diputados que 
presenciaron el incidente.

Las mismas cartas confirman la opinión que he­
mos emitido acerca de la imposibilidad de que ven­
gan á un acuetdo el Gobierno y la comisión encar­
gada de examinar el proyecto de ley de M. Víctor 
Lefranc.

Según nos dicen, debemos estar seguros de que 
la comisión no está dispuesta á hacer la menor 
concesión. Por su parte el ministro del Interior 
amenaza con retirarse si la comisión persiste en 
aceptar la redacción nueva del proyecto de ley con­
tra la prensa; pero lo que hay mucho más grave 
que todo esto, es que el Gobierno está absoluta­
mente decidido, no sólo á .sostener su proyecto pri­
mitivo, sino á aludir en la exposición de la ley á 
la caída déí imperio y á los nombramientos de 
M. Thiers, primero como jefe del poder ejecutivo, 
y luego como presidente de la república.

Fácil es comprender que jamás la derecha con­
sentirá en acceder á semejantes pretensiones, cu­
ya aprobación implicaría el reconocimiento de la 
república. De modo que no es imposible que ocur­
ra una segunda edición de la crisis del 19 de 
Enero.

En todos casos hay que esperar grandes modi- 
ñcaciones en el personal de los ministros.

Mr. Thiers está muy afectado con la dimisión 
de Mr Pouyer Quertier, y solo se consolará de su 
retirada dirigiendo personalmente el ministerio de 
Hacienda, que parece destinar más tarde ó más 
temprano á Mr. Casimiro Perier, aunque este no 
participa de sus ideas en materia de impuestos.

El ponente de la comisión uo podrá presentar 
su informe antes del lúnes próximo, de modo que 
la discusión uo podrá verificarse en la Cámara has­
ta el miércoles ó jueves. Estos ocho di as ganados 
son una gran cosa para los que esperan haya una 
avenencia, ó por lo menos una transacción entre 
el Gobierno y la comisión, transacción que segui­
rnos creyendo es imposible.

A juzgar por las muestras de deferencia de que 
ha sido objeto Mr. Pouyer Quertier por parte de los 
diputados en la sesión de lá Asamblea en que se 
presentó la interpelación .sobre su salida del minis­
terio, la que haya celebrado ayer la Cámara ha de 
haber ofrecido grandísimo intérés con motivó de 
las explicaciones que dé el Gobierno contestando á 
la interpelación de Mr. Guirand.

El Diario de Roma, cuyos informes, dice la 
Liberté dé París, han dado lugar á tantas rectifi­
caciones, anunciaque el caballero Nigra será reem­
plazado próximamente como embajador de Italia 
en París por el Sr. Minghetti.

Según la Patrie, la venida de este á Versalles, 
donde con efecto se le espera, tiene un objeto muy 
distinto, cual es el de comunicar al gobierno fran­
cés el tratado celebrado recientemente entre Prusia 
é Italia, y como el procedimiento no deja de ser 
estraño, atendiendo á las desfavorables opiniones 
del personaje italiano citado respecto de Francia, 
su misión se considera como un paso poco amis­
toso y algún tanto conminatorio. Ello es que al 
saberse la noticia en Versallés, el 6, produjo gran­
de impresión entre los diputados de la Asamblea.

Del Cronista de Nueva-York correspondiente 
al 24 del pasado Febrero tomamos lo siguiente 
que publica nuestro colega bajo el epígrafe de 
noticias-.

Carlos García ha salido para Cuba con 
una expedición de veinte hombres, y además cincuenta 
rifles.

¿Saben los lectores de El Cronista quien es Carlos 
García?

Un ladrón, que dió algo que hacer á la guardia ci­
vil,en Vuelta Abajo, y no po:co que sentir á hacendados 
;y guagiros.

¡Y  aquí Aguilera, Aldama y compañía lo han inves­
tido y equipado para dicha óxpedicion, y íe Úamau ge- 
nerall

¿Con que, es ó no es úna causa de bandidos la causa 
de estos mozos?

Otros veiuticiuoo hambrientos se fueron á Jamay- 
ca, en busca del perínclito cuatrero, á quien también lla­
man general, porque Aguilera Ies dijo que allí lo encon- 
trarian coa el dinero necesario para atender á su ma- 
nutencioQ y llevarlos á Cuba acto continuo.

«Ellos llegaron á Jamayea; mas el perínclito no es­
taba ni llegó; y allí andan ahora aquellos infelices pi­
diendo una limosna y maldiciendo á boca llena de los 
estafadores que así los sacrifican.

En Colon, donde también ésperaban á Quesada con 
socorros otros treinta mentecatos, se han quedado, los 
pobres, con un palmo de narices, y andan de puerta en 
puerta buscando que comer, para quá^il hambre de su 
ridicula esperanza no los mate.

Esto hadada motivo á que entre Aldama y Aguilera 
haya ocurrido el otro dia una escena que ya, ya. En 
ella salieron á relucir las hazañas del perínclito, con 
todo el barniz de la mala voluntad que le tiene D. Mi­
guel hace dos años.

' Eu fin, hoy la cosa se reduce á vivir cada cual dé lo 
i que pasca, y aun hay alguno que otro pagano que no 
quiere escarmentar.

Psst Data.—VÁ Hornet está de venta para cuando lo 
absuelva de sus culpas la justicia americana, y puede 
asegurarse, de cualquier modo que se resuelva la cues­
tión, que para su verdadero propietario está perdido.»

Aunque está acordado que en la próxima Sema­
na Santa salgan en Sevilla todas las cofradías que 
tanto llaman la atención de los andaluces, tene­
mos entendido que no es seguro que las afamkda.s 
procesiones recorran las ca’íles de aquella ciudad, 
dependiendo todo de que se verifique ó no cierto 
viaje en la ciudad del Betis.

Las personas que están en el secreto no desean 
ver por allá determinados viajeros, porque en este 
caso se suspenderían las procesiones.

Han sido nombrados coroneles jefes de brigada de los 
batallones provinciales, los señores siguientés;

D. José Morales, de la primera; D. Francisco Ma- 
lleat, de la segunda; D. José de Mesa y  Tovar, de la 
tercera; D. José de Mella, de la cuarta; D. Matías Mar­
tínez, de la quinta: D. José dej Real, de le sesta; Don 
Domingo í̂ ’ierro, de la sétima; D. Juan Rúiz, de la oc­
tava; D. Antonio de.Lara, de la novena; D. Justo Ta­
blares de la diez; D. José Valenzueía, de la once; D. Jo­
sé Echevarría, de la doce; D. B-^ltasar Llórente, de la 
trece; D. Ramón Bastamanté, de la catórcé; D. Maria­
no Diaz, de la quince; D. Rafael Gutiérrez, de la dibz y 
seis; D. Odón Mecías, de la diez y siete; D. Gárlos Ni- 
colau, de la diez y ocho; D. José Faura de la diez y nue­
ve; y D. Benito Perez Marcos, de la veinte.

REUNION DE LOS MINISTERIALES.

Esta gran reunión, celebrada anteanoche en el teatro 
dél Circo, éra ayer el objetó de los comentariós de toda 
la prensa.

En otro lugar hablamos de ella. Aquí vamos á dar, 
tomándolo de El Imparcial, el relato de lo en ella ocur­
rido.

Poco antes de las nueve daba principio esta reunión, 
para la cual se habia designado una mesa compuesta 
de los Sres. Santa Cruz, presidente, y Ortiz de Pinedo y 
Montejo, secretarios.

Parco en palabras, el Sr. Santa Cruz pronunció úni­
camente las necesarias para manifestar que el partido 
conservador habia aceptado las esplicaciones du las por 
el Sr. Sagasta en la sesión del.22 de Enero, y que for- 
m.ido un comité general de elecciones en relación con 
los délas provincias, éste consideraba necesario el con­
curso de un comité provincial en Madrid, para cuyo 
nombramiento habia sido convocada la reunión si el 
pensamiento era aceptado.

El Sr. Candan, todavía uo bien restablecido de una 
reciente indisposición, disculpó su atrevimiento en ser 
el primero en usar de la palabra, diciendo que de este 
modo apelaba a una táctica vulgar, pero de seguro efec­
to, porque seria escuchado siu disgusto, y no así en e; 
caso de reservarse para después que hubiesen hablado 
los eminentes oradores que asistían á la reunión.

La modestia del señor Candan le valió frenéticos 
aplausos.

Hizo después una rápida reseña de los últimos acon- 
tecituipntos políticos, interpretados en el manifiesto de 
42 de Octubre, que aunque breve, dijo estar al alcance 
d« todo el mundo; pero añadiendo quq sucesos tan gra­
vísimos le hacían necesaria una ampliación.

Dijo que al publicarse dichojnaniflesto, sus adver­
sarios se hallabafi dispersos y atribulados; pero que en 
la actualidad se habían reunido para organizar una ne­
fanda coalición. (Bravos y aplausos entusiastas.)

.Añadió que esa coalieion les obligaba á ellos á ma­
nifestar antes de todo á dónde van, qué quieren y por 
qué medios. [Bravos, prolongados.)

La primera proposición trató de demostrarla eli- 
giend.i ul momento político en que se manifestó la re­
volución española: apeló para ello al testimonio del se­
ñor duque de la Torre, preguntándole quiénes fueron 
los que horas antes de verificarse la batalla de Alcolea 
se le presentaba y ofrecieron concluyendo de aquí que 
los verdaderos revolucionarios habia qué ir á buscarlos 
al teatro del Circo.

Negóse por consecuencia á dar mayores explicacio- 
nes, y dijo que ellos no debían definirse, sino «esos ad­
venedizos que son revolucionarios á ppsteriori.% (Gran­
des apláusos.y

Para concluir este primer periódo el Sr, Candau dijo 
que bien sabia el general Prim en qué hombres deposi­
taba su confianza, y que aquellos hombres eran preci­
samente los que allí estaban unidos.

El segundo punto fué resuelto asegurandoquelo que 
se proponen es salvar la revolución por dos medios: por 
convencimiento y por egoísmo. Por convencimiento 
como consecuencia natural de la bondad de la causa; poí 
egoísmo, porque la reacción, roja ó blanca, no le perdo­
nará nunca á la revolución este hecho glorioso.

¿Qué significa el triunfo de la revolución de Setiem­
bre? preguntaba el Sr. Candan; la revolución por medio 
de sus representantes estableció un credo político, fy 
todo el que ante él no baje la cabeza está fuera de ella, 
lo mismo el que no la alcance qae el que la exceda. Ade­
más la Asainbli^Constituyente, espresionde la aspira­
ción i evolucionaría, votó .iespues la dinastía y trajo al 
rsy, y éste :se halla bajo la salvaguardia de los verdaderos 
revoluciou irii s de Sítiembre, y os ruego que tengáis 
cuidado con el adjetivo. (Vivas, bravos y aplausos pro­
longados durante 50 |segundos.)

Esplicó cómo después de la muerte del general Prim 
hombres de distintos campos se habían reunido para 
defender la obra constitnyénte, lamentando la ruptura 
de la conciliación, que hoqueria decir allí quiénes la ha­
bían causado, sosteniendo que los enemigos de la dinas­
tía se habían envalentonado y cobrado nuevo valor desde 
ese momento.

El patrjiptismo exigía que nos uniéramos como un 
solo hombre para defender la obra revolucionaria, y ad­
vertid que digo unidos y no coligados, porque de esto 
quieren sacar partido nuestros enemigos, creo que esto 
nó necesito ésplicarlo. (Nd, no.) Unidos, pues, vamos á 
consolidar la dinastía. (Vivas al rey, bravos y aplausoá 
prolongadísimos.')’

Dijo que el camino elegido para ir al objeto propues­
to era oí que .seguían los liberales; que hacían política 
expansiva, de atracción; que recibían con los brazos 
abiertos á cuantos tuvieren el mismo propósito, y que 
su objeto principal era sumar fuerzas para colocarlas 
alrededor de la dinastía, prometiéndose el triunfo con- 
t'a  los que pretenden restarlas.

Hizo, para obtener este resultado, un llamamiento 
á los pueblos, al patriotismo de todas las clases, ad- 
virtiéudoles del peligro que correa de caer en el socia­
lismo, fórma, á su juicio de la tiranía moderna.

Negó ilnportaneia á la coalición, calificándola de Or­
gano de Mósloles, y con un-is cuantas teorías propias so-t 
bre el socialismo, resumió su discurso, expresando la 
necesidad que tienen del concurso de todas las clases, 
recomendándoles que acudan á las urnas, olvidando an­
tagonismos y antipatías personales, para hacer triunfar 
lá causa revolucionaría al grito de ¡Viva el rey Ama­
deo! (Grándes y prolongados aplausos. Los señores 
Arroyo y Mansi abrazan con efusión al orador )

El Sr. Santa Cruz propuso, y así se acordó que se 
procediera á la designación del comité.

Comenzóse por elegir una comisión nominadora, que 
fué aclamada á propuesta de la mesa.

Dicha comisioD la compusieron los señoras don A n­
tonio Sánchez Milla, D. Valetin de la Arena, D. Isidro 
del Hierro, conde de Yílebes y D. Manuel Ortiz de Pi­
nedo.

Mientras la comisión elegía los individuos que debía 
proponer para la formación del comité, el público pidió 
que hablase el señor duque de la Torre.

El general Serrano empezó manifestando que siem­
pre hacia lo contrario de Ip que pensaba; pensamiento 
que completó diciendo que se habia propuesto no ba1;)¡ar 
en aquella reunión, y  que lo hacia únicamente cediendo 
á los ruegos del auditorio. ,

«Sobre el cadáver del ilustre, del noble general Prim 
(dijo el duque de la Torre), en presencia de aquella .san­
gre generosa, traidoramente derramada, juramos soste­
ner al rey. Yo no he faltado á ese propósito y le sostengo 
y le sostendré basta donde pueda como caballero, como 
español y como hombre honrado.

Yonorompila conciliación qne consideraba necesaria 
para consolidar la revolución y sostener la dinastía. El 
general Prim debió ser «I jefe del primer Gabinete que 
se formara á la venida del rey, y yo pensé que retirado 
en mi hogar, rodeado de mis amigos, se hubiera dado 
tiempo á la formación de los dos grarttles partidos, que 
hubieran turnado en el poder siempre por medio de la 
libertad, porque la verdáderá felicidad de las naciones 
se funda en ella.

Yo no puedo considerar como enemigos, sino como 
adversarios, álos quq con más, fé, poû  más actividad, 
con más entusiátiho ’blia éontiiibuido á traer á España 
al más noble, leal y caballeroso de los príncipes. Consi­
dero como enemigos á los carlistas, á los republicanos y 
á los moderados que quieren la restauración.

No son enemigos, rcpitbVloa que hiciéfon la Consti­
tución y trajeron al rey; y si la revolución se desgracia 
será por torpeza de todos, pero no porque el hecho no 
sea en sí grande y glorioso.

Esas gentes volverán de su error; pero de todos mo­
dos, combinémonosjiara traer á lá Cámara una mayo­
ría gubernamental. ..

Y si eldespeebo trae suo.sos terribles, manifestemos
que somos los nobles descendientes de Padilla.

Los diferentes períodos del discurso del general Ser­
rano fueron interrumpidos casi constantemente por 
grandes y sostenidos aplausos.

Terminado, se presentó el 8r. Ortiz de Pinedo, y co­
mo individuo de la comisión nominadora, pronunció un 
discurso para explicar el criterio que en aquella habia 
dominado al hacer la designación; dijo que debían estar 
representadas en el comité todas las clases del cuerpo 
electoral, que el sufragio universal estaba encarnado en 
el pueblo español, y otra porción de cosas sobre la ver­
dadera democracia, la religión cristiana, la dinastía, la 
libertad y el patriotismo, encaminado todo á que los 
electores apoyen las candidaturas que determine el co ­
mité provincial. .

Este quedó constituido con los señorea siguí
D Darío Regojo, D. Fernando Jaquete, D. . at as o io. L/ariü ivcg j  , D Meliton Martin,
pez, D. José Lms, D. Pe^fo * ^  Celesti-
el marques de Ca-^troserna, D̂  S ^
no Aosorena marques d .
Jimenéz, D. Vicente Horeu, l>. re _ To-
, : de Fernan-Nunez, D. Fer-Manano Monasterio, duque
• T, 1 r. doS-a «Sierra. D. Francisco Gil Machón,min Perla, D. Pedro bierr», »

D. Domingo Peña, D. Pedro Camilo, D. Narciso Aras •
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• déla Colina, D. Félix Sanc’.hez Blanco, D. Pedro 
Martínez Luna. D. Fermín Lasala, marqués de Mude- 
la D Francisco Candau, D. Manuel Alonso Martínez, 
u ’ gügenio García Perez, D. Maximino González, Don 
Víctor Collado, D. Manuel Ibarra, D Evaristo Gonzá­
lez D. Francisco Martínez Brau, D. Inocente Ortiz y 
Oasado, D. Pablo Abejón, D. Vicente Caltañazor.

Además quedó acordado formaran parte del comité 
los directores de los periódicos Argot, Diario Español, 
Iberia, Prensa. Debate, Independencia Española, Eco del 
Progreso, Puente de Alcolea, None, Eco Popular y Di­
nastía Popular.

Acto continuo dió por terminada la reunión el señor 
Santa Cruz, una hora después de haber empezado.

Bajo el epígrafe: otra embajada publica el Crv- 
nista de Nueta-York correspondiente al 24 del 
pasado, que recibimos ayer, \anConversacion diplo­
mática que se supbne tuvo lugar en Alvany el 13 
del propio mes entre Mr. Sickles y el corresponsal 
del Eerald, conversación á la cual no damos gran­
de importancia, primero porque acaso sea una fá­
bula como otras tantas con que en su afan de favo­
recer á la insurrección cubana ha regalado á sus 
lectores el Herald, y luego porque no suponemos 
en el general Sickles l^s ideas que en la citada con­
versación se le atribuyen.

Si los insurrectos de Cuba no hubiesen hallado 
en los Estado.^-Unidos un apoyo que no habla muy 
alto en favor de la moralidad de aquel Gobierno, 
es positivo que mucho tiempo há estaría completa­
mente terminada la guerra que tantas desgracias 
ha causado en nuestra grande Antilla.

Por lo demás, ya debe saber Mr. Sickles que 
España está resuelta á todo antes de permitir la 
desmembración de su territorio.

Hé aquí ahora el relato del Cronista-.
¿Qué resaltado tendrán á juicio de usted los asuntos 

de Cuba, general?
—Recelo que al fln nos producirán disgustos, aunque 

otros opinen lo contrario. España vuelve la vista al 
tiempo en qn^domioaba toda la América, cuyas pose­
siones la han ido abandonando una á una, imitando en 
esto la conducta de la América del Norte, y no puede re­
solverse á que nosotros tengamos derecho para interve­
nir en la cuestión de sus Antillas. Señala con el dedo á 
Méjico, Venezuela, Colombia y otras de las repúblicas 
y nos dice: «Mirad lo que produce vuestro sistema de 
gobierno: revoluciones, anarquía, asesinatos y otras co­
sas parecidas. Cuba es rica y próspera y produce dos­
cientos millones de pesos cada año. Sus habitantes visi­
tan vuestro país, gastan allí su dinero á manos llenas, 
vuelven imbuidos en vuestras perniciosas doctrinas é 
inmediatamente crean revoluciones.» Luego dice á 
Cuba una cosa parecida, y señatándole á Méjico, Vene­
zuela, etc., añade; «Mira que bien marchas bajo mi tu­
tela; tú prosperas y debes estar satisfecha: así, toma un 
dulcecillo, hija mia, siéntate y pórtate bien.» Pero los 
cubanos son demasiado fuertes para ser subyugados, y 
los españoles demasiado fuertes para ser vencidos, y la 
revolución, por consiguiente, se hace crónica.

—^̂ Entónces, general, ¿cree V. que nuestro gobierno 
intervendrá , al fln, en los negocios cubanos?

—Ya V. lo vé: España está haciendo muchas locuras, 
deteniendo y abordando nuestros buques; aprisionando 
á ciudadanos americanos; destruyendo propiedades, etc., 
por cuyos hechos ha ofrecido dar satisfacción y restituir 
ámpliamente á los perjudicados. Hay una comisión en 
Washington que entiende en estas materias, y de sus 
relaciones deduzco que la suma de los daños excederá á 
la de las reclamaciones del Alabama. De aquí nace natu­
ralmente esta pregunta: ¿cómo pagará España? Estoy 
persuadido de que para Enero de 1873, tendremos una 
cuestión española.

—¿Y V. va á quedarse aquí ó regresa á España?
—Yo volveré á España de aquí á un mes para enviar 

desde Madrid mi dimisión y recoger á mi madre y á mi 
hija que las he dejado allá; de suerte que para el de 
agosto estaré de nuevo aquí, y es probable que no h i­
ciere este viaje, si no fuera por recoger á mi familia.

SECCION OFICIAL.

Por^otra de 29 de Febrero del ministerio de Fomento 
se manda que se provea por concurso, con arreglo á la 
ley de 9 de Setiembre de 1857 y el decreto de 13 de Abril 
de 1861, entre catedráticos de entrada, una categoría de 
ascenso, vacante en la facultad de Farmacia.

Por otra de l.°  de Marzo se dispone que, habiendo 
trascurrido el plazo de 20 dias señalado para aspirar por 
traslación á la cátedra de Ampliación del Derecho civil 
y Códigos españoles de la universidad de Oviedo sio que 
la baya solicitado ningún catedrático de la misma fa­
cultad y sección, conforme al art. 41 del reglamento de 
15 de Enera de 1870, se anuncie la convocatoria para 
proveerla por concurso.

Por otra de 6 de Marzo se anuncia por término de 20 
días la vacante de la cátedra de Obstetricia y enfermeda­
des especiales de la mujer y de los niños, en la facultad 
de Medicina de la .universidad de Madrid.

Y por otra de 7 de Marzo sedan las gracias en nom­
bre de la Nación por el donativo que han hecho condes- 
tino á Bibliotecas populares D, Aniceto Perez y Durán 
de 20 ejemplares de los Problemas y ejercicios de aritmé­
tica, escritos por él mismo, y D. José Bravo y Diaz de20 
ejemplares del Titulo I  de la Constitución de 1669, en 
verso, de que es autor.

{Caceta de ayer.)
Por real Orden del ministerio de Gracia y Justicia, 

techa 5 de Marzo, se nombra para el Registro de la pro­
piedad de Gaudesa, de tercera clase, vacante por falleci­
miento del que lo desempeñaba, á D. Julián Daroca y 
Porcú, registrador de la propiedad de Celanova.

Y por otra de igual fecha, para el Registro de la pro­
piedad de Villar del Arzobispo, de cuarta clase, vacante 
por renuncia del electo, á D. Joaquín Giraldez y Fer­
nandez Soler, registrador de la propiedad de Guia.

Por otra de 3 de Marzo, expedida por el ministerio 
de Hacienda, se nombra por su Orden para las plazas de 
vista tercero de la Aduana de Santander, vista segundo 

■de la de Badajoz y administrador do la de la Guardia, 
dotadas con 3.500 pesetas la primera, 2.000 la segunda 
y  1.500 la tercera, que resultan vacantes por salida á 
otros destinos de los empleados qne las desempeñaban, 
y cuya provisión pertenece al turno de concurso, á Don 
León Dublan y Elizeche, que lo es sexto de la de Bar­
celona, á D. Gregorio Otero y Marqués, oficial de quin­
ta clase de esa Dirección general, y a D. Fernando Mar­
tínez Osorio, intervenior-vista de la de Cadabós, que 
son los individuos que reuneu más circunstancias de las 
expresadas en el art. l3  del reglamentó vigente del cuer­
po de empleados del ramo.

Por otra del ministerio de la Gobernación, de 8 de 
Marzo, se dispone:

1. ° Que no obstante lo que determina la Real órden 
de 6 de junio de 1860 se admita á libre plática á los bu­
ques que traigan patente limpia y hayan tenido algún 
individuo muerto en el viaje, siempre que justifiquen 
los capitanes ó patrones que este accidente no ha sido 
ocasionado por enfermedad importable.

2. ° Que asimismo sean admitidos libremente aquellos
en que con patente igualmente limpia y por circunstan­
cias accidentales venga una persona mas ó menos de las 
comprendidas en la patente y rol, cuando se acredite por 
los jefes délos buques que la diferencia en el número de 
individuos consiste en causas que no afecten á la salud 
pública. I

3. ° Que probada por los capitanes ó patrones la falta j
involuntaria é inevitable de la patente de que se hace i 
mérito en la Real órden de 24 de Agosto de 1867, no se ' 
ponga obstáculo al buque para su libre entrada. j

4. ° Que lo dispuesto en las reglas anteriores se en- .
tienda siempre con las procedencias de puntos limpios ‘ 
que lleguen en buenas condiciones higiénicas. i

Y finalmente, que el tiempo necesario para la prueba 
del caso en que respectivamente puedan encontrarse los 
buques estén estos completamente incomunicados. j

Por otro de igual fecha, en atención á las frecuentes 
quejajácerca de la manera de aplicarse las leyes sanita­
rias en las subdirecciones del ramo, se dispone que se 
recuerden las que establecen los decretos de 28 de Di­
ciembre de 1868 y 16 de Abril del 69 que determinan su 
Organización, así como también el más exacto cumpli­
miento de la ley de Sanidad y demás disposiciones vi-  ̂
gentes.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Leipsig7.—Los socialistas Bebel y Leibracht deben 
comparecer el 11 del corriente ante el jurado acusados 
del delito de alta traición.

París 7.—En la Bolsa se han cotizado.
El 3 por 100 francés, á56‘50.
El 5 por loo Ídem á 89 27.
El interior español, á 26 55.
El exterior idera, á 31 30.
Lóndres 7.—A primera hora se hacia el exterior es­

pañol á 31 5)8.
El portugués no se ha cotizado.
París 7.—Créese que se modificará el ministerio des­

pués de la discusión del proyecto del Sr. Lefranc sobre 
la represión de la imprenta.

En la Asamblea nacional varios oradores han comba 
tido la Internacional sosteniendo que la indiferencia con 
que la consideran muchos es peligrosa para toda so­
ciedad.

Amberes 7 —Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30 7i8.
El portugués, á -39 li2.
Amsterdam 7.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo español, á 31‘55
El portugués, á 40‘00.
Versalles 7, (recibido con retraso).—En la Asamblea 

nacional ha continuado el debate sobre la Internacio­
nal, terminando su discurso el Sr. De Peyre, quien se 
ha ocupado principalmente de la parte que tomó esta 
sociedad en los sucesos de la Commune.

Asegúrase que el Sr. Thiers ha aceptado la enmienda 
del Sr. Barthe sobre el proyecto de ley de imprenta.

Créese que se introducirán algunas modificaciones 
en el proyecto de ley sobre la Internacional que discute 
la Asamblea.

Para el sábado próximo se espera un animado debate 
entre el Sr. Dafaure y suex-colega Pouyer Quertier so­
bre las causas que originaron la salida de este minis­
terio.

Nota. Los lineas continúan en mal estado. No se han 
recibido aun los telégramas de Bolsa del dia 7.

París 8, (recibido con retraso).—En la Bolsa se han 
cotizado:

El 8 por loo francés á 56‘45.
El 5 por loo Ídem á 88‘92.
El interior español á 26 9[16.
El exterior Ídem á 31 5[I6.
Lóndres 8.—A primera hora se hacían:
El exterior español á 31 li2.
El 3 por loo portugués á 40 5|8.
Versalles 8 —El Sr. Thiers ha combatido hoy en el 

seno de la comisión de la Asamblea nacional las en­
miendas al proyecto sobre la imprenta del Sr. Lefranc.

Parece difícil una avenencia con la comisión.
Créese que la votación de la Cámara será favorable 

al gobierno.
Ayer fueron entregados a los prusianos en Strasbur- 

gü 3 ^  millones de francos parte de la indemnización de 
guerra que debe Francia.

Amberes 8.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo á 30 3(4.
El portugués á 39 1(2
Amsterd.am 8.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español á 31 5(8.
El portugués á39 13(16.
París 8 (noche).—A consecuencia de las comunica­

ciones cambiadas entre España y Francia, se ha acor­
dado que la ley francesa que establece una sobre tasa á 
los buques con bandera extranjera no es aplicable á los 
españoles.

En vista de esto los buques de ambas naciones serán 
admitidos en los puertos de los dos países, incluso los 
de las Baleares sin gravámen de la sobre tasa.

{Fabra.)

ESPIRITU DE LA PRENSA.
PEEIÓDICOS DE LA MAÑANA.

Baten de júbilo las palmas los ministerialea y 
no es para menos el caso, ante el entusiasmo ofi­
cial del Circo del Sr. Catalina. Por supuesto que el 
Sr. Candau estuvo arrebatador; magnífico y elo­
cuente el general Serrano, quien se descubrió ante 
la magestad del pueblo, para decir que defenderla 
la libertad y la dinastía que había jurado, con lo 
cual y con un viva á D, A^madeo que duró diea mi­
nutos y sin acordarse que las elecciones se harían 
al grito de ¡viva el rey! se dió por terminado el 
espectáculo.

Nos parece que en las elecciones, ¡ojalá nos 
equivoquemos! ha de haber algo más que gritos, 
como por ejemplo, palos, tiros y otras cosas que 
tal vez duren más tiempo que el vivq del teatro 
del Circo.

Toda la prensa de la mañana se ocupa de este 
acto trascendental. ¡Lástima que haya tenido lu­
gar en el Circo de caballos ó en el del Sr. Catalina, 
como lo llama La Iberia, sin duda para que no se 
olvide que se trataba de una representación, pero 
cómicos de la legua!

Para dicho periódico, asi como para E l Norte, 
E l Puente de Alcolea y La Prensa, aquello no 
era hipódromo, era un verdadero Paraíso terrenal, 
en el que no faltaba algún Adan y abundaban las 
serpientes.

Todas aquellos ángeles caídos hablarqp qoino/ 
oráculos, mauoteron como furias, se aplaudieron 
recíprocamente, condenaron al socialismo para ha­
cerle partícipe de la pena que á ellos les espera.ó 
hicieron un llamamiento á las clases de la socie­
dad, que permanecerá sorda á los gritos de loa con­
servadores del desórden.

El público pidió que hablase el primer actor, el 
vencedor de Aleóles, y  este se descubrió ante la 
majestad del pueblo, sin que los ruegos de loa con­

currentes lograsen que se abrigase de nuevo aque­
lla cabeza á la que tanto respeto inspiran todas las 
majestades, mieutras lo miman y le aplauden.

El entusiasmo llegó á su colmo cuando el gene 
ral habló de sus juramentos, y terminó la función 
con un divertido fin de fiesta en que fué el prota - 
gonista el antiguo director del extinguido Patri­
monio Sr. Ortiz de Pinedo, aplaudiéndose mucho 
la escena final, encaminada á la atracción de los 
amigos estraviados.

E l Imparcial, La Nación, La Tertulia, y los 
demás periódicos radicales, hacen los merecidos 
elogios de la reunión y de sus oradores, en idénti­
cos ó parecidos términos, á lo que el primero de los 
citados emplea los siguientes párrafos:

«Surgiéremos estes cousiderauioaes el recuerdo del 
aspecto que anoche ofrecía el antiguo hipódrumo de la 
plaza del Rey, donde pretendiéndose celebrar un acto so­
lemne, trascendental, definitivo quizás en el órden políti­
co, consiguieron sus iniciadores convertirlo en un en­
tremés grotesco á fuerza de recargarlo de golpes de 
efecto, de frases de relumbrón y de hiperbólico entu­
siasmo fabricado trabajosamente durante todo el dia en 
las antesalas de los ministerios ó entre los descuidados 
legajos do las oficinas del Estado.

El teatro del Circo recobró ayer su acostumbrado as­
pecto de coliseo bufo, y por cierto que la compañía que 
debutó anoche promete eclipsar los triunfos obtenidos 
por la del Sr. Arderías en anteriores temporadas.

Nadi faltaba para que el espectáculo fuera completo. 
De antemano se habían repartido las invitaciones á to - 
dos los funcionarios públicos, desde el hinchado y  pre­
tencioso subsecretario hasta el modesto meritorio sin 
sueldo. Los candelabros que iluminaban el anchuroso 
local proyectaban su luz sobre dos decenas de sillas de 
Vitoria colocadas en el proscenio, dejando al mismo 
tiempo observar la satisfacción que rebosaban mil ros­
tros acompañados de sus corresp mdientes individuos, 
en quienes la nómina imprimía rasgos de férvido entu - 
siasmo.

Ea otro lugar verán nuestros lectores la reseña 
de esta célebre reunión.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.
La Epoca, discurriendo sobre el resultado pro­

bable de la lucha entre los partidos coaligados y 
los fusionados, cree que si los primeros han perdi­
do un tiempo precioso para ponerse de acuerde, los 
segundos no han sabido aprovecharlo por la diver­
gencia que aun reina entre los elementos que cons­
tituyen la fusión.

La coalición por lo menos ha de traer al futuro 
Congreso un número de diputados igual al que en 
el anterior tenían las oposiciones, suficiente para 
derribar al ministerio, impotente para constituir 
Gobierno.

El sistema permanente de las coaliciones hace 
imposible el ejercicio del régimen representativo, 
y pone á D. Amadeo en la disyuntiva de lanzarse á 
una política de fuerza ó ver impasible la ruina del 
país.

Apesar de esto y de reconocer que la situación 
es gravísima, y que la crisis suprema se acerca, 
La Epoca no teme que la institución monárquica 
corra peligro de desaparecer.

«Pero ea preciso que los monárquicos do veras, que 
los buenos españoles amautes déla índepeadencia y d ig ­
nidad de la pátna, que las clases similares á aquella 
institución, unidas con las, populares, que solo por ella 
podrán emanciparse del yugo del feudalismo de, partido 
y de la esplotacion de los advenedizos y aventureros, 
no están desprevenidas. Es verda l, gran verdad, que la 
crisis se acerca, que se aproximan momentos de per­
turbación y de peligro.

Si las clases conservadoras quieren evitar una nueva 
sorpresa, un nuevo y terrible período de lucha coa el 
imposible, con lo arbitrario y lo abmrdo, necesitan 
obrar, no permanecer cruza las de brazos ea espectacíon 
de los sucesos. Dos caminos se les ofrecen. El uno es 
prestar resueltamente su cooperación al divorcio entre 
la revolución y la monarquía que se anuncia próximo, 
y que en realidad parece iuevitable.

Y si para esto pareciese tarde, si esta cooperación 
suscitase legítimos escrúpulos y vivas repuguancias, 
deberán volver los ojos á la solución que salve y fortifi­
que la iustituciou monárquica, no para la revolución, 
sino para que esta cese, juntamente con sus consecuen­
cias. Todo, menos otro periodo de negaciones, dudas y 
arbitrariedades, como el que poco á poco va reduciendo 
á España á la condición pasiva de na pueblo asiático 
siempre preparado y dispuesto á sufrir la conquista es- 
tranjera ó el imperio autocrático de un guerrero de 
fortuna.»

El Diario Español, después del horrible frió 
que dejaba ver ea su número anterior, entra en 
reacción y se siente mas aliviado del ataque de 
desconfianza que sufría sobre el éxito de las elec­
ciones.

La intermitente que el anciano Diario padece, 
se agrava cuando trae á su memoria la marcial fi - 
gura del jefe Sagastino dando órdenes reservadas á 
sus gobernadores; pero cuando asiste á reuniones 
como las del Circo y oye las elocuentes palabras de 
los unionistas sin paladear la amarga quina de los 
desengaños, corre por su frente el copioso sudor del 
entusiasmo, siente deseos de besar la mano fecun­
da del monarca y se duerme tranquilo, limpio de 
calentura y curado de espanto.

Hemos preparado con este exordio á nuestros 
lectores para evitarles, si es posible, el mal rato que 
en sus almas sensibles han de producir las pala­
bras d'S.El Diario Español. A nosotros nos ha en­
ternecido; casi nos ha hecho llorar. 

iPañuelo en mano y... á leer!
«Sí los eneiqigos del Gobierno ó de la dinastía que 

todos los dias y en todos los tonos repiten que la opinión 
pública se aparta de la situación hubieran asistido á la 
reunión de anoche, se hubieran asombrado ciertamente 
y habrían sufrido un desengaña al ver el entusiasmo 
verdaderamente conmovedor con que aquella multitud 
compacta, animada al parecer por un sólo pensamiento 
y una sóla aspiración, aoogia las ¡elocuentes frases con 
que los oradores que hicieron uso de la palabra procla- 
mabau su profundo respeto á todo lo existente, sn vivo 
interés por defender las instituciones todas y el afectuo­
so acatamiento que Ies merece la augusta persona que 
simboliza la institución monárquica amparad,a y soste­
nida por las sabias instituciones del régimen represen- 

.tativo-constitucional y en íntimo consorcio con todas 
-ellas.»

La.Pojütiea no participa todav ĵi de \a confian­
za q«^ muestrí; su compañero /: l  Diario Español. 
Signe escRiraíidá porque no le satisface del todo, ni 
poede satisfaeérlé, que los progresistas cedan á los 
UDÍuaistasIus distritos en que les sea humanamen­
te Impasible el triunfo.

Oonsumaium est pone por epígrafe al artículo 
editorial qu&.dedica á participar á sus lectores las 
beses de la ooaiicion.

Juzga que debe aspirarse, no sólo á vencer á 
esta, sino á conjurar la tormenta que asoma más 
allá de las urnas, según la expresión de E l Uni­
versal.

A este propósito dice:
«Tan convencido está El Universal de esta verdad, 

que no le importa el éxito de la lucha electoral, porque, 
á su juicio, el triunfo no está en las urnas, indicando así 
que, si sucumbe, la coalición se reserva apelar á otros 
medios para pasar como huracán furioso por encima de 
todo. Ya lo presumimos; pero entonces¿con qué derecho 
los radicales afectan estrañar y se escandalizan de que 
el Gobierno así amenazado, en vísperas de sufrir tan 
rudo ataque, esté en guardia y se aperciba á combatir?

No es justo este reproche, y si alguno merece, no es 
ciertamente por lo que hace, sino más bien por lo que 
deja de hacer.»

Tevahievi E l Debate y E l Argos empxíñe.e la 
trompa épica para cantar las glorias de los come­
diantes del antiguo hipódromo.

Todos los que alli hablaron oscurecieron la me­
moria de Cicerón, y hubo algunos que estaban allí 
como en su casa, que conservaron su carácter de 
representantes de farsas y que continuaron en la 
misma situación que fuera del Circo, es decir, en­
tre bastidores.

Menos parco de elogios E l Argos que E l Deba­
te, concluye su reseña tan exaltado, esto es, tan 
conservador, que arroja el guante á su mortal ene­
miga, la coalición, en estos términos:

«Quizás el partido constitucional esta llamado i  
realizar un acto trascendental, el fie retener dentro de 
la legalidad á loa que hoy son arrastrados fuera de su 
campo por la animosidad y el despecha.

Para ese diá quedan aplazados nuestros adversarios, 
porque creemos que nuestra templaza ha de vencer sus 
rencores, porque creemos que alguna vez han de hacer 
justicia á los hombres que les abrieron las puertas de 
la pátria, y les devolvieron sus derechos y  sus perdidas 
libertades. En el ínterin, el partido conservador de la 
revolución, el partido constitucional, comb le llaman 
muy oportunamente nuestros apreciables colegas La 
Prensa y El Puente de Alcolea, no tiene .por qué in­
quietarse de las celadas que se le tiendan, sino avanzar 
por la senda que ha emprendido, y mientras no haya 
noceiidad de apelar á remedios extremos, oponer á la 
rebeldía pasiva maniféstaciones tan importantes como 
la del teatro del Circo en lo noche del 8 de Marzo.»

El Tiempo, examinando lo que ca(P> partido de 
los coaligados representa, deduce y pone á la vista 
del país el valor moral de la coalición.

Hecha la resta de los elementos más poderosos, 
que le son hostiles, saca estas deducciones lógicas;

«¿Qué queda enfrenta de ella?
Ahí lo teneis: el Gobierno.
Dos fracciones disídeates de los antiguos partidos, 

la unión liberal y el progresista, compuestas de media­
nías, que en su desmedida ambición no han vacilado en 
suponerse fusionados y compactos para alcanzar el 
poder.

Sagasta los preside.
Sin embargo, el Gobierno se llama conservador; y 

solo en este concepto ha merecido la confianza de la 
Corona.

Esta pues, debe saber las fuerzas con que cuentan el 
Gobierno y las oposiciones que le resisten.

El país porque lo sabe, está asombrado: y un grito 
sordo, do que toda la prensa se ha hecho eco, resuena 
por todas partes.

El Gobierno de Sagasta es el apoyo y sosten de la 
monarquía democrática.»

Contra ese Gobierno está el país, representado por 
los cuatro partidos más gran les y poderosos que exis­
ten en España.

La lucha, pues, parece entablarse entre el elemento 
oficial y el elemento nacional.

La naciou reivindica para sí el lema que Ruiz Zorri­
lla escribió en su bandera de coalición.

Ante fuerzas tan desiguales, un temor natural se 
apodera de todos los partidarios del actual órden de 
cosas.

Las naciones extranjeras, apercibidas del peligro, 
tratan de editarlo dándola publicidad en sus periódicos; 
y aconsejando, como remsdio, lo que como hecho ine­
vitable se da por todos los españoles.

D. Amadeo está con Sagasta y  los fronterizos.
Ruiz Zorrilla y el partido radical, que trajeron á 

España á D. Amadeo, se hallan unidos con todos los 
partidos antidinásticos del país.

Las consecuencias de este antagonismo no han de 
tardar mucho en darse á conocer.

MANIFIESTO ELECTORAL DEL PARTIDO
CAHLLSTA.

Habiendo dado á conocer los manifiestos dd 
partido radical y de los ministeriales, insertamos 
también á continuación el que el partido carlista 
dirige á sus correligionarios.

El duque de Madrid ha examinado detenidamente 
qué actitud conviene más al partido carlista en la próxi­
ma lucha electoral, y con maduro consejo, oido el pare­
cer de muchos, mirando al principal interés de todos, 
ha resuelto que el partido carlista acuda á las urnas 
con decisión y energía, y procure con empeño la derrota 
del Gobierno, y á toda costa envíe á la futura Asamblea 
una representación nnmerosa, decidida y  compacta, de 
las ideas, los sentimientos, y  deseos del verdadero pue­
blo español.

Sabe el duque de Madrid que el triunfo de la justicia 
y de la libertad cristiana no está guarda io en el fondo 
de las urnas electorales; sabe el duque de Madrid que 
estas lamentables luchas,—como el febril, incesante 
afan de la prensa periódica, como todos los medios de 
destrucción con tan buena suerte empleados por el libe­
ralismo,-minspiran profunda aversión al gran partido 
nacional; sabe, en fln, y oon todo su corazón lo aprueba 
y aplaude, que los hombres de espirita varonil y ánimo 
levantado, antes quieren arriesgar heróicamente la vida 
y refrescar con su propia sangre los laureles de Herrera 
y las Peñas de San Fausto, que bajarse á desbaratar y 
romper torpes amaños y miserables intrigas con que loa 
gobiernos libe, ales procuran prolongar algunas horas 
su iusufrible tiranía, haciendo más odioso, y convir- 
tiendo en mcnlidaa farsas, o ridfaulas ó sangrientas, las 
luchas electorales.

Pero no se puede levantar un edificio sin remover loa 
obstáculos y disponer el terreno: ni se ganan las gran­
des batallas con disparar el fusil y poner mecha al ca ­
ñón; sino siguiendo la voz del general que estudia el 
campo, espía al enemigo y combina las maniobras que 
hacen loa Uros certeros y aseguran la victoria. Y el du­
que de Madrid, pesándolo todo, conociéndolo todo, nos 
manda ir á las urnas. A las urnas, pues: á luchar con 
decisión; y, si es posible, á vencer.

Retraerse, como sistema y en absoluto, es rendirse 
es someterse, es m orir—Retraerse de la lucha legal 
ahora, cuando todas las fuerzas, todos los rencores y to­
dos los desengaños se aprestan á batallar contra el pri­
mer obstácalo que hay en nuestro camino, seria des­
aprovechar neciamente lo ganado; seria devolver con 
creces al enemigo las ventajas con que tu ceguedad nos

favorece cada dia; seria torpeza insigue, desatinado 
consejo de miedo pueril ó de egoísta independencia.

Nuestro enemigo triunfante se empeña en aumentar 
nuestras fuerzas, quiere facilitarnos ocasiones propicias 
y prepararnos el campo para vencerle: ¿hemos de des­
perdiciar tan útil, tan inesperado auxilio? Si la eviden­
cia no le mostrase, la temerosa impaciencia con que los 
parciales del gobierno aguardan nuestra resolución, se­
ñalaría al partido carlista seguro derrotero. Nuestros 
esfuerzos de ayer han creado la situación insostenible 
de hoy; nuestros esfuerzos de hoy precipitarán los su­
cesos y dispondrán á maravilla el terreno para alcanzar 
en breve, con la ayuda de Dios, el triunfo definitivo.

Solo Dios forma y constituye los pueblos á través de 
los siglos con amorosa y sábia providencia; solo Dios 
puede hacer constituciones, y dar libertad y dicha á los 
pueblos que las acatan y las cumplen: hey que acabar 
de una vez, y para siempre, con la tiranía insoportable 
de ios oarádos que cada año quieren constituir las na­
ciones desquiciadas en moldes asfixiantes donde la fé y 
el patriotismo, las tradiciones, las glorias, la paz y la 
libertad de los pueblos se ahogan y mueren quebranta­
dos y deshechos.

En la Iglesia de Dios brilla sin sombras la Verdad 
eterna, á cuya luz viven en paz y justicia los imperios: 
hay que hundir sn el polvo donde se engendró la sober­
bia locura de los que quieren derribar la Cruz de Cristo 
al nivel de los ídolos, j  erigiéndose en providencia sa­
tánica de hombres y naciones, dictan derechos natnra- 
les al individuo, mudan á su antojo los fundamentos de 
las sociedades, ponen en lugar de Dios la voluntad del 
mas fuerte ó de los mas, y vuelven á asentar el mundo 
en tinieblas de muerte.

El amor de la familia, la santidad dél hogar, la hon­
ra de los hombres vienen del cielo, y solo en manos de 
Dios tienen vida propia y segura; hay que domar y 
quebrantar el insolente orgullo que pretende arrancar 
de brazos de Dios la santidad de la famil a y la honra 
de los flombres, y lanzarlos al inquieto vaivén de mu­
dables mayorias; que legitima á los hijos del crimen, y 
niega todo derecho y marca con nota de infamia á los 
hijos de la virtud.

No inas hablar de derechos ni á los pueblos ni á los 
reyes, para hacer de los reyes Césares y convenir á los 
pneblos en turbas de rebeldes: ya es hora de que vuelva 
á sonar triunfante en el mundo la voz humilde que solo 
enseña caridad y deberes, y  convierte á los pueblos en 
familias de hermanos, y hace de los reyes padres de los 
pueblos. No mas altares al demonio; uO mas despotismo 
disfrazado de libertad; nos mas estrañas ingerencias; es 
hora ya de dar á Dios lo que es suyo; de reconstituir la 
pátria de Recaredo y Felipe I I ; de que la autoridad re­
presente y simbolice la fé dé los católicos y el amor y 
las tradiciones de los españoles; es hora ya de que en 
España toda de Cádiz al Pirineo, y mas alia de los ma­
res, ondee sola y triunfante la bandera de Dios, de Es­
paña y del rey.

Para hacerse dignos del encargo que Dios les ha con­
fiado, los españoles que siguen la santa bandera españo­
la tienen que vencer primero las justas iras del cielo, ir­
ritadas por la impiedad de unos, por la indolencia de 
muchos, por los pecados de todos; más los cristianos sa­
bemos que Dios se deja vencer con lágrimas y ora­
ciones.

Para ser más fuertes que los enemigos que de todos 
lados nos cercan y amenazan con las armad del poder, 
son necesarios abnegación sin limites, heróicos .sacrifi­
cios, unidad y obediencia inquebrantables: más ios car­
listas sabemos que la obediencia obliga siempre; que en 
los momentos supremos también el heroísmo es obliga­
torio, y para el partido carlista, más que obligación son 
ya costumbre el heroísmo y la obediencia. Pero eso ha 
sido inmortal; por eso será invencible. Ahora sobretodo 
que por providencia de Dios, es regido por la voz y ani­
mado con el ejemplo de aquel Príncipe cristiano que pri­
mero humilló la frente ante las decisiones de la Iglesia, 
que jamás dobló la rodilla ante la soberbia de los tiem­
pos, ni transigió en un ápice con la corriente asolado­
ra; que antes quiso perder la realeza, que antes perderá 
la vida que ceder un girón de su bandera.

Ahora, como siempre, el duque de Madrid llama y es­
pera á los hombres de buena voluntad, vengan de donde 
vengan,- que rindan fé y obediencia al Vicario de Jesu­
cristo; que guarden en su alma con amor inextinguible 
las gloriosas tradiciones de la pátria; que admitan como 
única salvación y acaten, sin desconfianzas hipócritas, 
ni reservas acomodaticias, la, verdadera autoridad del 
rey.

El duque de Madrid ha hablado. Carlistas: ahora á 
las urnas; después, á donde Dios itos llame.

Madrid 8 de Marzo de 1872,—Candido Nocedal.— 
Amtonio Juan de Vildósola.— Manuel Tamayo y Baus.— 
Vicente de la Hoz y de Liniers.

SECCION DE PROVINCIAS.
NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de los Estados-Unidos recibimos ayer ios 
siguientes despachos:

«HABANA/ííríro 22.—La fragata blindada Numan- 
m  liegó ayer á Guantanamo.

Los buques de guerra americanos, españoles, ingle­
ses, alemanes y suecos, surtos en bahía izaron sus ban­
deras é hicieron saludos en celebración del nacimiento 
de Washington. Por la tarde hubo ¡baila á bordo del 
Terror.

Se ha abiesto una suscricion entre loa franceses para 
el pago de la indemnización.

El bergantín alemán Peugun se perdió en Bañes, sal­
vándose la tripulación.

La goleta inglesa Lark, apresada por sospechosa, 
fué puesta en libertad.

El vapor americano Kansas, saldrá el sábado para 
Cayo Hueso, con el objeto de llevar á Nicaragua la ex­
pedición qne va á hacer los estadios de! canal.

El Cronista de Nueva-York publica las siguienteo 
noticias recibidas por el vapor City o f  Merida que salió 
de la Habana el 17 del pasado, noticias qne no carecen 
de interés, atendido el carácter de la insurrección.

Según las declaraciones de los presentados y comu­
nicaciones interceptadas, cada cabecilla obra por su 
cuenta sin reconocer autoridad superior, y todos se de­
dican al pillaje y al incendio cuando se les presenta 
oportunidad. La llamada insurrección se compone hoy 
exclusivamente de gavillas de facinerosos, más óménos 
numerosas, guarecidas en la espesura de los montes, en 
¡as cavernas de las montañas y en los logares más pan­
tanosos.

En el periodo de cuatro dias que abrazan las noticias 
recibidas, la persecución había sido bastante activa.

Un telégrama oficial de Ciego de Avila dice que en 
varios reconocimientos practicados á vanguardia de la 
Trocha y al Sur de la misma, por la guerrilla volante, 
fué batida la partida de Prieto, causándole 6 muertos, 
entre ellos el titulado comandante insuraecto de fuerzas 
de Moren y Ciego, llamado Manuel Minié y Zayas. L » 
Guardia civil del puesto de Paredes disparó á una parti­
da de negros, haciéndole un muerto y cogiéndole varío» 
efectos.

La columna de flanqueadores, voluntarios de Urqui - 
za y treinta ingenieros, reconocieren la Cuaba,Gramal, 
Guayabal, San Rafael, Los Angeles, San Luis Sabanita, 
Santa Brígida, Manzanillo y el Maraguan.

En Guayabal sorprendié dicha colnmna el campa­
mento de Vicente García, dando muerte á ocho indivi­
duos, entre ellos ns ayudante y un oficial de la escolta^

Ayuntamiento de Madrid
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Alberft la-naJos D. Tomás González j  don
Alberto Agüero, h.jo este último de D. Juan Manuel

de Peña, Andrés Trujillo, Miguel 
P.mseea y Pedro González. Recibieron la muerte tlm -

vZl m'  f- i" í'anuelleto y  Nicolás Roque. Se hicieron además varios pri-

se capta, ó a 44 mujeres y niños; se cogió un arma y se 
truyeron a trapiches, 6 ranchos y 4 estancias.

Oiüing-0 lO de Marzo de 1872

 ̂Días pasados dimos noticia á nuestros lectores de un 
crunea que se suponía cometido en Villanueva de Al­
cor, provincia de Huelva, cuyos pormenores se igno- 
raban.

La Legalidad de Sevilla del viernes publica el si­
guiente relato rectificando el lugar en que ocurrió la 
catástrofe qqe es en Villalba de Alcor, pueblo de la ci­
tada provincia de Huelva.

Dice el colega:
«Escasamente serian las siete de la noche del dia 1.® 

del mes actual, cuando se presentaron en Is morada del 
rico hacendado D. Vicente Romero varios hombres des­
conocidos.

A .pretesto de comprar cebada lograron introducirse 
en la casa, y desde este instante se ignora lo que en ella 
pasó, hasta que se escucharon gritos desesperados y la­
mentos de agonía.

Como quiera que era pfecisamente la hora en que
hibicaatiS da la vida eetabap en^su totalidad con­

gregados al templo oyendo uno de los sermones de cua- 
re.sma, vanos eran los ay es que D. Vicente Romero y  su 
digna esposa lanzaban, los cuales solo pudieron ser esr, 
cuchados por un vecino, cuyo nombre sentimos no 
saber.

 ̂ Este, armado de una escopeta dirigióse resuelta ha­
cia la casa donde ya habían cesado los gritos, cuando 
distinguió á un hombre que por la puerta falsa de 
aquella salla á la carrera. Verlo, apuntar con su arma 
y hacer fuego, fué obra de un instante, é instantánea­
mente también cayó muerto en tierra el fugitivo.

Pero cuando el denodado vecino avanzó para pene­
trar por la puerta que había dado paso al criminal, en­
contróse ya esta fuertemente afianzada, siendo inútiles 
las tentativas que hizo para forzarla.

El pueblo en tanto en alarma por el ruido que pro­
dujo el disparo había acudido en tropel hácia la casa de 
Romero, siendo inmediatamente cercada la manzana en 
que se encontraba.

Mientras se procedía á franquear la cerrada puerta, 
apercibióse á un hombre que precipitadamente huia, á 
quien á grandes voces se le intimó á que hiciera alto. 
Pero viendo que lejos de obedecer apresuraba su mar­
cha doblando la carrera, se hizo fuego sobre él cayendo 
muerto sobre una fila de leña situada en un corral.

Abierta la puerta y reconocida la casa, presentóse á 
los ojos de los circunstantes un cuadro verdaderamen­
te conmovedor.

D. Vicente Romero yacía en tierra inhumanamente 
degollado, llegando hasta el punto el extremo de cruel­
dad y el refinamiento de barbarie en los autori-s de tan 
atroz delito, que además ds la cuchillada de la gargan­
ta, teuia el cuerpo lleno de profundas heridas.

A su esposa no menos infeliz que él, encontrósela 
tendida en el pajar, las manos sujetas con fuertes cor­
deles y dos puñaladas en el pecho, de profundidad tal 
que le llegaban hasta la espalda.

El cuadro lo completa el desórden de los muebles, la

fractura de la caja donde los desgraciados esposos guar­
daban el dinero, y las sangrientas huellas que á su paso 
dejaron los bandidos.

Reconocidos ios cadáveres de los dos. malhechores 
que fueron muertos, resultó ser uno vecino de Pilas y el 
otro de la misma Villalba, por cierto desertor Ue presi­
dio, el que fué condenado por delito de asesinato.

A ser ciei to como se nos asegura que era desertor 
este último, y que vivía como otro cualquier ciudadano 
libremente y ejerciendo todos sus derechos, grande es la 
responsabilidad que han contraido aquellos (sean quien 
fueren) que han tolerado en Villalba nenes como este.

Desgraciadamente los hechos lo prueban.»

Dice La Andalucía de Sevilla que con motivo del via - 
je que ha hecho el Sr. Santiel á varios pueblos impor­
tante de la provincia de Cádiz, para excitar con su ac­
tividad característica á las corporaciones populares y 
científicas, á que secunden el proyecto iniciado en Se­
villa de celebrar una exposición Betica-estremeña, se 
ha formado una concordia entre la Sociedad Económica 
gaditana y la de Sevilla, considerándose como sóclos de 
ambas los que lo sean de una de ellas.

Los diarios de Cádiz del viernes al dar la noticia de 
que al dia siguiente debía embarcarse para Cuba el se­
gundo batallón expedicionario excitan al vecindario 
para-que cuelguen y  engiilaneu las fachadas de las casas 
de las calles del tránsito, dando a«í una prueba de apre­
cio y simpatía á nuestros bravos soldados.

Con fecha 11 del corriente escriben de Valencia:
«Ay er llegaron á esta ciudad en el tren correo los 

Stea. D. Laureano Figuerola y D. José Echegaray, que 
se dice vienen con objeto de realizar la unión de los ra­
dicales valencianos y arreglar la coalición en esta pro­
vincia.

Nos alegraremos que salgan adelante con su em­
presa.

También eran esperados, y no sabemos si llegaron, 
los Sres. Gastelar y Figueras, individuos de la Asam­
blea republicana, con igual objeto que los anteriores.»

Dice M  Tarraconense del viérnes:
«La crecida del rio era ayer tan considerable, ques los 

carros procedentes de Reus y otros puntos no pudieron 
cruzarlo y algunos de ellos se dirigieron á Vilaseca para 
que por medio de la vía férrea llegaran á esta ciudad los 
cargamentos que traían.»

Leemos e^fía Convicción de Barcelona:
■ «Másenos asegurado que uno de estos dias hubo ti-' 

ros en Rosas, de los que resultaron algunos muertos y 
heridos. Ignoramos el grado de certeza que pueda tener 
esta noticia, y en el caso de ser una realidad, la causa 
de tan triste como doloroso suceso. Procuraremos aJ-'' 
quirir detalles y darlos á conocer á nuestros lectores.» |

Dicen de Torelló con fecha 6 del corriente:
«El gobernador militar.de Vich, Sr. Molerá, con al- ! 

guna fuerza de caballería y voluntarios de la libertad, | 
pernoctó ayer en esta después de haber hecho una pe- ¡ 
queña escursion por las montañas de la Bola, recorrien- ¡ 
do al mismo tiempo los pueblos del Esquirol, la Bola y j 
San Pedro. Al ver que formaban parte de la columna el 
jefe de vigilancia pública Sr. Marsellas, con algunos in­
dividuos de aquella, creyeron algunos que este paseo ¡

militar tendr.a alguna relación con los sucesos á quá - 
diera lugar la presencia de varios leñadores en los bos- < 
quea comarcauos. .]

De algunos dias á esta parte no se repiten con tanta * 
frecuencia las ratería•!, y los casos, bien que contra su 
voluntad, tienen que dejarnos dormir en paz.»

Leemos en Bl Diario de Zaragoza del sábado:
Parece que de la fuerza de artillería que ‘hay 

en esta capital van á salir destacadas dos baterías, una 
á Calatayud y otra á Tudela.

Se ha descubierto una compañía de rateros, com • 
puesta de 30 á 40 individuos de 7 á 20 años de edad.

Esta tropa está organizada casi militarmente, con su 
coronel, sus sargentos, cabos, etc.; y para entenderse 
tienen su dialecto especial.

Al compañero lo llaman chachi.
Al acto de hurtar ó escamotear, eslobar.
a 1 agente de la autoridad, lajuri.
A las mujeres, chaveas.
A los hombres, cháveos.
A los duros, moscos.
A las pesetas, teas.
A las onzas, jaras.
—■Chachi, esloba á esa chavea dos deas, quiere decir:
Compañero, quita á esa mujer dos pesetas.
A los relojes les parlós.
A la cárcel, Bslado.
Al depósito municipal, estaribé.
Frecuentan los templos, y, en general, todos los pun­

tos de gran reunión.

—El lunes mientras el regimiento de Asturias de 
guarnición en Badajoz, operaba en los campos de Caga. 
se presentó á la señora del Coronel uno de tantos ca- 
ballaros de industria con una carta, que figuraba ser de 
su esposo, mandando entregar al portador la cantidad de 
ocho duros. La Sra. del Coronel, que conoció perfecta­
mente la falsedad del documento, se negó á dar dicha 
cantidad, y habiendo dado cuenta inmediatamente de 
lo ocurrido al Sr. Gefe de policía, este dispuso lo conve- 
niente para aprehender al ratero, que fue cogido á los 
pocos instantes por un agente de órden público y un 
asistente del Sr. Coronel, Después de reconocido se en­
contraron al estafador otras cartas y papeles que reve- ■ 
laban su pensamiento de hacer lo mismo con otras seño 
ras de Jefes y oficiales que en aquel día estaban au -  
sentes.

á un caballero y á una señora que procuraron subir al 
coche en la calle de .álcalá.

Si ia empresa tiene dispuesto que los puntos da pa­
rada sean fijos, por galantería, ya que no por otra cosa, 
ha debí lo anunciarlo así el público, al que por este mo­
do se le evitaría atravesar la calle en otros puntos y es- 
ponersB a sufrir percaoces coino los que presenciamos 
ayer.

Fui hoy no. queremos decir nu'lamas, estando segu­
ros de que la empresa se apresurará, por interes propio, 
a dar orden á los conductores para que detengan los 
carruajes en cualquier punto en que necesiten los viaje­
ros, ó al menos á disponer que se anuncien al público 
los diferentes puntos de parada.

A esto, que en nada perjudica á los intereses del 
tram-via, s acreedora la población de Madrid que tan 
señalada protección dispensa á los nuevos carruajes.

£u  nn cartelon fijado en las esquinas se lee el 
anuncio de la siguiente función, destinada á represen­
tarse no sabemos en qué teatro:

LA COALICION.
Personas.—Doña Angustias de España.

La Duquesa de la Union.
Don Práxedes.
Don Manuel.
Don Emilio.
Don Cándido.
El general Les Hunde.

Correcta y  castiza frase, elegante estilo y  un
criterio elevado é imparcial, sin prevenciones departido 
ni recriminaciones, de vulgar estofa, tales son las cuali- 
dade.s de la notable obra que está publicando D. Ilde­
fonso Bermejo, coa el título de ¿a estafeta de Palacio.

El lujo cou que la obra está impresa; las láminas 
que la ilustran y el indisputable,valor literario de la úl­
tima producción del modesto cuanto discreto é ilustrado 
Sr. Bermejo, nos animan á recomendarla á aquellos de 
nuestros lectores que quierau estudiar con provecho la 
época histórica, que comienza con el reinado de Fernan­
do VII, y termina con el de doña Isabel II.

Dedicaremos a esta importante y bien escrita obra 
un articulo mas esteuso en uno de los próximos nú­
meros.

B O L S A  DE WIADRID D E L  d Íá T ^

PONDOS PÚBLlCüSi.

TIN  R E L IG IO S O .

GACETiLLáS.
Créese generalmente, y  asi debe ser, que cuando

el público favorece una empresa con su protección, esta 
debe proporcionarle toda especie da comodidades. Des­
graciadamente ocurre lo contrario con el tram vía. Esta 
empresa que está realizando ganancias fabulosas desde 
que se estableció en Madrid este medio de locomoción, 
parece que íiene un empeño decidido en pagar con in­
gratitud el favor del público.

A la molestia que á este se le ocasiona, como ya he­
mos dicho otras veces, con el número excesivo de viaje­
ros que se admiten en los carruajes, tenemos hoy que 
agregar que no puede conseguirse de los conductores 
que hagan alto para que puedan subir los viajeros sino 
en puntos determinados, dando lugar á molestias y aun 
á desgracias, como estuvieron á pique de suceder ayej

Rent. perp. del 3............ .....................
Id. pequeños........................................
Renta perp. exterior..........................
Deuda deJ personal.............................
Billetes hipotecarios..........................
Bonos del Tesoro........................ .......
Billetes id. Enero 72...................
C A R R T s.y soc.—Abril 1860 de 4000.
Julio 1856 de 2 000............................
Obras públicas 1858...........................
FKaRo-CARHiLKs.—Obligacs. 2.000.
Id. nuevas de 2.000........................
Id. de 20.000.............. .......................
Banco de España................................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f. 
París á 8 d. v......

Ú1.T1MOS PE20I08

del 8. del .9.

27 55 27 40
27 65 27 40
27 60 32 50
00-00 00 00
32-80 100-00
00 00 77 50
38-00 00-00
00-00 00 00
00-00 00 00
00 00 63 00

100-00 55 30
00 00 00 00
54 25 54-36

177-00 177-00

49-40 49 25
5 1 8 5-18

Santo dsi :11a.

Domingo IV de Cuaresma.-San Meliton y compañe­
ros mártires. •'

CULTOS.^e gana el jubileo de cuarenta horas en 
la igl^ia de las Descalzas Reales, donde por la maña - 
na habrá misa mayor con sermón y por la tarde ejer- 
C1C103 y reserva.  ̂ ^

Poi la tarde habrá ejercicios con manifiesto y ser­
món que predmará en el Caballero de Gracia D. .Manuel

Sant^^r^z lí ^ Vildaurre; en
f la r D  Pahf en San Mi-
llan, D Pablo Murso y en Santa Isabel, D; Pedro Car­
rascosa; y por la nochejiredicarán enlas Reco-^idas don

Grande y en Italianos, D José Vigier.
Visita de la córte de M aría-Nuestra Señora de 

Loreto en su iglesia.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  NACIONAL D E .L A  OPERA -  A las ' 
ocho y m edia-F . 107 de abono.-T . 2 .?im p ar.-A  bel 
nefieiu de la Sra. Ortolani.—Sonnámbula.

e s p a ñ o l .—A las 41i2.—Entre bobos anda e lju é - ' 
SO. El tonto, alcalde discreto.

A la« 8 1[2 F.—172 de abon o.-T . par l.°  de tres,— 
Pelayo.—Los dos viejos.

CIRCO (plaza del R ey ).-A  las 4 y li2.—El novio de 
su mujer.—Las gracias de Gedeon.

A las 8 li2 F. 159 de abono.—T. 3.® impar.—El novio 
de su mujer.—Las gracias de Gedeon.

Za R ZU E LA .-A  las 4 lí2 -E l  Molinero de Snbiza.
Alas 8 1[2—P. 28 de abono. T. 1.®—Beltran y la 

Pompa iour.

ALl-UM BRA—A las81 (2 .—Función 17 do abono 
Turno 1. i.npar. -Galiana.—La piel del Diablo.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San tíTnés).—A las 
cuatro.—La noche de ViUalar.—Doña María Pacheco. 
—Roncar despierto — El viudo.—Baile.

A las 8.-D üña María Pacheco.-Flaquezas.-El ves­
tido azul.—Por no escribirle las señas.—Baile.

RECREO.—A las 4.—El Carnaval de Sevilla. — Un 
muord de Ciempozuelos.

A las 7 I i2 ,-L a  venta del Puerto.-La venida del 
M «ias.—Las tres Marias.-Canto de Angeles.-La ve- 
mda del Mesías.

CAPELLANES.-AlasS li2.—El Calvario.-Las Ca­
tacumbas infernales —República femenina.—Las Cata­
cumbas infernales.—Baile.

TEATRO DE LA RISA (Circo de P a u l).-A  las ocho 
y media.—La fuerza de voluntad.-La coalición.—Se 
rifa una señorita.

La temperatura de Madrid fué anteayer de 15 gra­
dos en su máximum, y 4®9 en el mínimum.

MADRID.—1872
Imprenta dei ¡ndicauor db los ÍIaminos db Hikrr. . 
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SECCION DE ANUNCIOS.

CAFES
MOLIDOS Y EMPAOUETADOS

Preparados por la casa de MATIa S LOPEZ.

Palma Alta, núm. 8; Dépósito central, Puerta del Sol, núm. 13.—Madrid.

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy 
bien llamado «alarga vida del hombre.» La operación de tostar el café resuelve ó 
hace que desarrolle mas ó menos aroma, mas ó menos materia grasa ó alimenticia; 
es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumido-: 
rss, ó algo perjudicial para muchos; es la gran operación, que reclama mas inteli­
gencia y cuidados en el industrial. ¿No advertís cuando en las calles, en los patios 
y en otros puntos veis tostar ei café, el aroma que despide? ¿No percibe vuestro 
olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No co­
nocéis que las partes esenciales del café embalsaman la atmósfera? Pues bien; esto 
es lo mismo que estraer á la leche la manteca, al pan el gluten. ¿Que han adelan­
tado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la enseñanza del 
siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de Matías López ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en 
estesentido;'ha practicado infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consi- 
guienüu concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, por el modo especial 
de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efec­
túa, no se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dón­
de, pues, se encierra el aroma dé loa cafes de López, que los demas espendedores 
regalan al aire?

El Sr. López ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que 
es suyo, gracias á las mejoras introducidas desde que terminó y dió á la imprenta 
el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El público consnmidor tocará 
las ventajas del procedimiento de Mat as López.

CAFÉS NIOLIDOS
DE LA

Precios.
Moka. ............................................... 16 rs. libra.
Puerto-Rico y Moka mezclados.. . 10 » »
Puerto-Rico y otras clases. . . . 8 » »

So vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de pro­
vincias.

COMPAmá COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 otizas.

. . .. ..

Quince años de uombradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del fraseo 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 li2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.“—Lisboa.
Véndese en la botica de ius Sres.. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete:ada que esté; evita la calda del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, nüm. 12,

Aceite miueral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs, Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, yen todo lo perteneciente ádicho ramoá precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Bateria de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oüva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro ds gas inille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de Ib 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencias 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Míidrid, Preciados, 6

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CH O CO LATES. C A F E S . TES Y  SO FAS.
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa- 

puede visitarla, eu las horas de trabajo, todu el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido a la marcha adoptada por ella, 
de apreciar mas su créditu que lu utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta pereccion en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único dueño y no, tener colectividad; fue premiado en todas las esposiciones á 
que concurrió: 2.: 00 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 v 1869 
Precios, desde 5 á 20 reales libra  ̂ '

CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar delí. 

cioso;^véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Café ha escri 
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo Respeta­
ble. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas soü las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regalares, y sus precios corres- 
-~iondeQ á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas.

US precios, desde 2 á 5 reales onza.
SOPAS.

Las sopas que confecciona la Gasa de López, en competencia en precios y cali - 
dad con las que vienen del estranjero, son de Tapioca, Bagúy Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica , Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.

I'

EMULSION DE BALSAMO DE TOLD LE BEUF.
empleada con muy buenos resultados en los catarros de los bronquios, las  laringitis 

crónicas, la coqueluche, los catarros de la vejiga, etc.
La «Emulsión de Tolu Le Beuf» es blanca y opaca como la leche, y de un gusto muy agra­

dable, pudiendo tomarse con preferencia á los demás pectorales por los niños y las personas 
muy delicadas.

La dosis ordinaria es una cucharadita de café de «Emulsión» dos ó tres veces cada dia, des­
leída dentro de un medio vam de agua azucarada, de leche caliente ó cualquiera otra tisana, 
iil gusto del paciente.— Precio en Esp-aña, 12 rs.

COALTAR SAPONINADO trizante de 'heridas. ^ ’
Aproba to en todos los ho.spitales de París.
El Coaltar saponinado de Le Beuf\za. sido empleado con muy buenos resultados en los hos­

pitales y ambulancias durante el sitio de París. Como deñtrífico se emplea para purificar el 
aliento y fortificar las encías; su uso es muy higiénico, en tiempo de epidemias. Precio en Es­
paña, 10 rs.

Bayona, farmacia de L. Le B euf farmacéutico de primera clase, ex-farmacéutico interno 
de los hospita'es de París.

Madrid: Sres. D. J. Simón, D. V. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega, D. Cár- 
lús Ulzurrun y Rodríguez Hernández.—La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve 
los pedidos.—En provincias sus depositarios. (A)

PAPELWLINSI Ei inmenso éxito de este remedio es debido A

tsus propiedades constantemente probadas, á su 
acción pronta é infalible, que atrae al esterior la 
irritación cuya tendencia es lijarse en los órganos 
vitales. Recouiieiioaule ios pnucipaies uied;eos para la curación de ios reumas, bronquitis, 

afecciones de la garganta, gfipe, reumatismoSj lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no 
exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Pierio de 'a caja 8 rs. Depósito en París, J. W islin , 23, me Cassett. La 
Agencia franco española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve ios pedidos Por menor, 3re.s. VL- 
reuo Miquel, Borrell hennauos, Sciichez ücaüa, Escolar, Ulzurrun y R. Herundez. (A. 3.472)

DE CH. FAVBOT 
Ab í m  poaeeil«r 4 a l«a V o ; 

«ntentieu.
Para evitar laa falaificaclonef, exí­

jale el nombre j  &rma :

CH. FAVROT
Farm*, iOi, ,’ue Ricbelien, Pirii. 
Precio en Eipafia: Inyección 16 r*. 

Capiulai 22 r*.—Depoiitos en UiVj-id 
caía de loi S3. Borrell bermanoi; 
Eicolar; Moreno Miquel; Sánchez 

'  la* larmacíai. — La'’^afia j  en toda* la* iumacía* 
Aeencia Íranco-Eipafiola, 
del Sordo lirve lo* pididoi

PASTA Y JARABE DE CARACOLES.
H. MURE de Pont Sain Eprit ¡Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracofe y el Jarabe de caracole.s de 

Mure. Su eficacia es segura contra los fon.stipHdó.s, asmas, coqueluche ó tos convulsiva, y 
contra las irritticioncs del pecho.—A fin de evitar las fal.sificacione», exigir el nombre de MURE, 
en los oótulos. Precios en Españi: iarabe. 10 rs.; pasta. 7 is —Ivi Madrid, por matmr,_AgeMia 
franco española, Sordo, 31; por menor, Sres Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocena y Or- 
toga, (^3,478)

j A Curación, preservativo de esta
j ^  enfermedad con el Tesoro de
. los gotosos, del doctor Mourier, de la facultad 
I de medicina de Parí,*.—Depósito, farmacia 

Roux, 141, rué .Montniartre en París. En Ma- 
I drid, por mayor, .ágnicia franco-española,
I Sordo, 31; por menor, á 70 rs. caja, señores 

Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar y 
Sánchez Ocaña.

NOT.A Para consultas por corresponden­
cia en español, dirigirse al doctor Mourier, 
223, boulevard Persire, en París.

Vejigatorio de Albespeyres 
admitido en los hospitales civiles y militares 
franceses por M e n  del Consejo de San idda. j

Obra en algunas horas: se aplica como el es­
paradrapo

EL PAPEL DE ALBESPEYRES 
mantiene en seguida por sí solo una supura­
ción abundante y regular, sin olor ni dolor; 
exigir él nombre de Albespeyres sobre cada 
vejigatorio y cada hoja de papel.

CAPSULAS DE RAQUIN, 
aprobadas por la Academiade medicina de París.

Después de haberlas esperimentado en 100 
enfermedades contagiosas y obtenido 100 cu­
ras completas y de haber reconocido que no 
producían eruptos, declaró que son superiores 
á todas las preparaciones de capaila. En la 
mayor prrte de ocasiones bastan dos frascos.

Cada fraseo esta envuelto en el informe 
aprobado per la Academia de medicina de Pa­
rís y lleva la firma Raquin. Desconfíese de las 
falsificaciones.

Depósito general en París, Fauhourg Saint 
Dóni.s, 80, .y en las principales farmacias del 
mundo. En Madrid, Sres. Borrell lieimanós, 
Mor.mo Miquel, Ortega, Rodríguez, Escolar y 
fiancjiez Ocnüa.— P.,r mayor, .Agencia franco 
española, .Sordo; 31 Eu provincia sus deposi­
tarios.

PASTA PECTORAL T JARABE
OE NAFÉ DE DELANGRENIERI

OB PARIS I
80 médicos délos hospitales de Pa-l 

ris han esperimentado sn tficaeicm 
contra la tos el <uma, la gripe, ls| 
eoqaelaehc, o So* eon T al*ir*l 
y las irriSaclone* del pecho J del 
la garganta. I

Venia por mayor; Madrid, Agen-I 
da franeo-espanola. Sordo. 34.—Perl 
menor Borrell berm*>, Moreno Miquell 
José. Simón, Escolar, Sanchet Oeañal 
y Ortega. Desconfiar de las falsifica f 
roñas. ‘

n  ¡ n o  POMADA ANTI-OFT.4LMICA DE LA VIUDA FARNIER.-Este precio- 
I I  I I  | V  so remelio, que camta más de UN SIGLO de acreditadísimo éxito, y está 
W A lW W *  autorizado por decreto de diez de Diciembre de 1807, se vende en todas las 
más acieditadas farmacias de España. Para evitar la falsificación, que redunda siempre en de­
trimento del enfermo, es necesario exigir que el bote comprado por el cliente sea de loza blan­

ca, marcado V. F , cubierto con un papel blanco que lleva la firma 
atado con un hilo encarnado, con un sello de lacre encarnado sobre 
el nudo con la inicial T. Exíjase además el prospecto impreso oue 

i _________ _____ ^^acom paña siempre al remedio.
Para la venta al por may‘>'') áirigirse á Mr. Thaulierainé á Thiviers, Francia (Dordogne), 

único propietario de este medicaraeiitu. cuyo precio en Francia es de 3 frs. 246

.■.vi.MrmiWtniñ-iwffTfflv
GRANDK ÉXITO EN PARIS.

VELOLTINK M
POLVO DE ARROZ E.SPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPAI.PABI.K, INVISIBLE Y ADHERENTK.
Di al cutis fre.scura y trasparencia.—5 Ira. la caja completa con borla en París, En 

paña, 22 rs.—INVENTOR Cb.arles FAY, perfumear, 9 rué de la Paix, Parm.
Bn cada caja kag una noticia sobre el uso de la YBLOUTIA B.

La Agencia franco-e-pañola, 31, c ille del Sordo en Medrid, sirve los pedido.».
Depósitos en Madrid: Sres. Saneliez Ocañn, Moreno Miquel. Escolar, Frera, Felipe Mo­

rales y Pa.'cual García del Valle. Eu provincias, los depositarios de la Agencia franco espa­
ñola. calle del Sordo, número 31̂  __

Es-

• l •*
cojeras, ,1 SKI 
vanes, s lir !¡ 
pelo. I.a cur:i 
ni afeit ir el pelo.

...s las 
alifafts, espara-LiuSü iiv .c > i-' r * ‘ a.o.-..u . i o 

.ras oíijuii'O's, ul'íiice-i, moletas,

Saint Honoré. París. En .Madrid á 26 reales, farmacias de Garrido, 
Borrell. h.-rmaa..s Esclar. Mriierro Miq«ei,^«nclm* Oc«nu, J. Si­
món y Ortega. I.N Agencia franco-español», 31, Sordo, .'•uve^^pe-

idido»; en provinciaa sus depositarios.

Ayuntamiento de Madrid




